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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de 
letras mayúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se 
hace referencia a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad tsiginatura S/. . .) se publican 
normalmente en S~r~/~w~r~~to.s trimestrales de las Acus OJkirrlc~s tlrl Comqjo de 
Scywidd. La fecha del documento indica el suplemento en que aparece o en 
que se da información sobre él. 

Las ;esolucioncs del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que 
se adoptó en 1964, se publican en volúmenes anuales de .~<,so/r/<,io/r<,s ,v d~~cisio~ws 
&/ Consc~~ de Segrtrickrd. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto 
retroactivo a las resoluciones aprobadas antes del 1” de enero de 1965, entró 
plenamente en vigor en esa fecha. 



1967a. SESIÓN 

Celebrada en Nueva York, el jueves 4 de noviembre de 1976, a las 15.30 horas. 

)>r.~~.~it/mcr: Sr. Jorge Enrique ILLUECA (Panam~O. 

lJr.r.~cwf~~s: Los representantes de los siguientes 
Estados: 13cnin. Cbina. Estados Unidos de América, 
Francia. Guyana. Italia, Japón, Pakistán. Panamii. 
Reino Unido de Gran Bretaiia e Irlanda del Norte. 
República Arabe Libia, República Unida de Tanzania. 
Rumania. Suecia. Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas. 

Ordeu del día provisional (S/Agendn/l967) 

1. Aprobación del orden del día. 

7 -. La situación en los territorios árabes 0~ +lpados: 
Carta. de fecha 20 de octubre de 1976. dirigida 

al Presidente del Consejo de Segu:ldad por el 
Representante Perm;lnente de Egipfo ante Ia\ 
Naciones Unidas (S/I.!218). 

S‘j ‘I‘~‘~l‘r/Y/ ‘Ihicr,tr /ll .w.\iri/r <, I<l.\ 16.20 Il<~r‘r.\. 

Aprobación del orden del día 

La situación en los territorios Brabcs ocupados: 
Carta, de fecha 20 de octubre de 1976. dirigida al 

Presidente del Consejo de Seguridad pur cl Reprc- 
sentante Permanente de Egipto ante las NHC¡O~CS 
L’nidas (SII2218) 

1. El PRESIDENTE: De confo+d;id con Iah dcci- 
5ione5 adopladas en la IYhha. witin. invito a 104 
renresentanles de E~iato. Israel. Jordania v la Reoti- 
hl& Arabe Siria. ;&; como al represenl:inle de’ Ia 
Oraanización de I.iheracicin de Palestina (OLP) ;I 

acuerdo con la práctica habitual y las disposiciones 
pertinentes de la Carta y del reglamento provisional. 
propongo. si no hay objeciones. que SC invite a dichos 
represenlantes a participar en el debate sin derecho de 
voto. 

3. Invito a los representantes de Bangladesh y de 
Mauritania a que ocupen los lugares que les han *ido 
reservados en la sala del Consejo. quedando entendido 
que selán invitados a tomar asient6 a la mesa del 
Consejo cuando les corresponda hacer uso de la 
palabra. 

P<W irrl~ir‘~ci<irr 11‘4 Pr‘~.ri‘/:~/r/<~. <,I Sr. h’<r;.\<v rflrrrr- 
g/r/‘/‘~.\/rJ J’ ‘TI Sr. EI tfrl.\.r‘~lr f ~lor/ri/olri‘rJ <>c’,r,>rrrr hl.\ 
1, \i‘wlrJ.r ‘,UC Il? Irorr .\iJ‘l r‘~.\‘~rl~‘r<l<r.~ <‘II /ll .\‘d‘~ <Id 
Ctur.wjo. 

4. El PRESIDENTE: El Consejo reanudwí ahora el 
canien de la curslii>n que figura en el orden del dia. 
El primer orador e% el representante de Israel. 

5. Sr. HERZOG (Israel) fi~rtc~~~~~~~~~~~~~iri,l </oI irr.c/(;.\ J: 
Sefwr Prcsidenre. ante todo deseo expresarle mis feli- 
citaciones al asumir su importante cargo. No tengo Ia 
menor dud.i dc que 10 desempeñnr~i con lodo éxito 
no solamente por ser un distinguido representante 
de \II psi%. \ino tamhien por tener grandes atributo% 
per~walc~ que lo califican altamente. Quiero también 
en esta ocaricin rendir homenaje a w país. con el que 
Iwael ha mantenido Jurante ano> cordiales relaciones. 



problemas en el Oriente Medio con sus colegas arabes 
se pida al Consejo que proporcione el mecanismo que 
sirva :I sus propósitos políticos interárabes. Siempre 
que el Presidente Sadat juzga necesario afianzarse en el 
mundo árabe o demostrar lo que usted, Señor Presi- 
dente, tal vez caracterizaría como machismo ante 
los otros Estados alabes, usted, y los demás miembros 
del Consejo son el vehículo conveniente que elige. 

8. Han desaparecido ya los nobles principios sobre 
los c.ualesse estableció la Organización. Han desapa- 
recido ya los propósitos para los cuales se creó el 

Consejo de Seguridad. Quiérase o no, esto tiene que 
admitirse. Este órgano se hd convertido en un vehículo 
paru que un Estado árabe logre una posición ventajosa 
sobre otro en la búsqueda de sus objetivos políticos 
pueriles e inmaduros. Es una vergüenza. Es un insulto 
para todos los que están aquí. Es increíble que 
este úrgano se preste sin protestar a ser utilizado de 
esa manera. 

9. Se nos convocó a reunirnos sobre la base de una 
carta de fecha 20 de octubre de 1976 dirigida al 
Presidente del Consejo por mi colega el Sr. Abdel 
Meguid. de Egipto. Dicha carta solicitaba esa reunión 
para discutir la “peligrosa y explosiva situación” en 
los territorios. Se refería a los acontecimientos ocu- 
rridos en Hebrón, cuestión de que se han ocupado 
otros oradores árabes. Volveré a hablar sobre este 
asunto posteriormente. Ahora quiero dejar en claro 
que ninguna persona murió en esos acontecimientos 
y el distinguido representante de Jordania mintió 
ante este órgano cuando dijo que un civil israelí 
desde un carro en movimiento ametralló y mató a 
s.mgre fría a siete atabes palestinos inocentes cerca 
de Halhoul. No se mató a nadie. Si ello hubiese 
ocurrido seguramente nuestro colega egipcio no 
hubiera dejado de mencionarlo en sus observaciones. 
Una persona fue herida como resultado de ese inci- 
dente, lo cual esta investigando ahora la policía. 
Pero decir que se mató a siete personas es una 
mentira y sólo sirve para subrayar la credibilidad que, 
lamento decirlo. tenemos que atribuir a las declara- 
ciones de nuestro nuevo colega de Jordania. 

10. ;Es posible imaginar que nuestros colegas árabes 
y los medios informativos hubiesen ignorado tal 
acontecimiento si lo hubiese perpetrado Israel’? No: 
no hubo derramamiento de sangre en Israel ni en 
ninguno de los territorios que administra porque nues- 
tro Gobierno ha estado y sigue estando decidido a no 
permitir que suceda un seguntlo Líbano en las zonas 
controladas por 15racl. Ello no ocurrio~. 

I 1. ;.E5 ésta realmente Iii rituacicin explosiva en el 
Oriente Medio que requirió Ia convocación del Con- 
wjo? Permíta~eno\ recordar el hecho de que ehtn 
reunion se wlicito en un momento en que estaba 
ocurriendo el m$s horrible baño de wngrc en el Líbano. 
donde ca\¡ 50.000 pew~na\ perecieron. lOtt.000 fueron 
hel-id;15 1. se crearon rn5\ LIC l milli>n de refugiado\. 
para parafrasear ;i mi colega lihané\. ;.Y que hicieron 

ustedes mientras ocurría todo esto’? Ustedes lo sahcn 
tan bien como yo. Nada. 

12. Este comportamiento sombrío y deplorable cn 
extremo seguirá siendo un reproche para el Conse.io ) 
para la Organización. Ustedes han permitido que 
se los utilice como pretexto de deliberac;ones estc- 
riles para satisfacer los caprichos de uno LI otro 
dirigente del mundo árabe. 

13. iEs esta la situación explosiva en el Oriente 
Medio o es la situación existente en el Líbano la que 
es explosiva en el Oriente Medio, con independencia 
de las resoluciones aprobadas en Riad el 18 de oc’vbrc? 
Aun después de esas resoluciones, las muertes en 
el Líbano siguen aumentando a razón de casi SO po~ 
día. 

14. ;Es la situación de Israel una situación explosiva 
o son los resultados de la terrible matanza del Líbano 
los que crean una situación explosíve? Si quieren 
situaciones explosivas en el mundo árabe, echen LIII:I 

mirada hacia ese mundo. hacia los ejércitos árabes 
contra los ejércitos árabes en la frontera iraquí- 
Siria, en la frontera libio-egipcia, en la frontera 
marroquí-argelina. Contemplen la matanza intestina 
árabe actual, que ha alcanzado tal grado que se ha 
convertido ya en un tópico que ni siquiera es objeto dc 
información. 

15. A mi colega egipcio se le pide que solicite una 
convocación del Consejo para examinar la situacion 
explosiva y para llamar la atención sobre los actos dc 
profanación de los Santos Lugares de HebrJn. M;is 
adelante hablaré de Hebrón. Pero los acontecimiento\ 
que él y sus colegas árabes han mencionado ocurrieron 
hace un mes. Desde entonces, se han llevado a cabo 
reparaciones. y hoy judíos y musulmanes oran juntos 
pacíficamente en la tumba de !os Patriarcas. No se ha 
perdido ni una sola vida. 

16. ;Por qué mi colega egipcio y, por supuesto. cl 
Consejo no intervinieron hace ano y medio ante la 
vergonzosa profanación de los Santos Lugares que 
tuvo lugar en el Líbano:’ iSon Santos Lugares. o no 

lo son? Si lo son, i, se han de respetar o no? ;.‘fienc 
mi colega egipcio un criterio selectivo wbre ehta 
cuestión de los Santos Lugares? 

17. ;He de entender que si. ~upue~tamcntc. un;, 
mezquita es profanada en Hebrón ha de C‘~I~~OC‘;IIW 
el Consejo de Seguridad: pero que \i ciento\ dc iglc\i;i\ 
y mezquitas son quemada\ y saqueadas en el I .ilwm~ 
el Consejo ha de permanecer ~ilenciow‘,’ 



5’ Illlm~il~? ;,l’or quti he llevó il cabo el pilluje.“cl 
incendio y lil profallilci<in de lo4 lugures 4;lglxlo\ dc 

l ripoli. ;~cercii de lo cunl el Pi~~riarci~ mnroni~i~ hizo 
un I!;mi;miienlo que fue ignorado? Cuando la prensa 
mundiill inforlllli dcl awximllo de IW\ viejo5 IlloniCh 
cn cl momwxio de Ikir Ashasha, con lemas an~ic~‘i+ 
Iii11104 pilll;ldL\ Cl1 IilZ puelI;ls del n~on;l~lerio. cuya 
pul~lic;~ciOn I’uc pr~+ihid~t por cl Primer Ministro 
liN;ulle . ;.diwk esl;llxlll lIsIede\? 

IY. ;.Por quC nxlic ;lcluci p;1r;1 coIlvoc;Ir ;* una reu- 
IliiN del Con\+ 1le ScgllrillaJ cu;Lncl~> lil c¡Ll&Kl 
cris~ian;~ de Ihmur fue wqucada y huyeron 6.000 refu- 
gkloS: cll;llldo. de ;lcuerdo con el W<r.\/ri/r,~/orr PO.\/. 
embmx;~ciones Ilcv;mdo il bordo lnujere\ y niiios refu- 
~IXIW dc Damur a Junieh. fueron ali~c;~d;~s y hunditl;~\: 
wmtlo. hegtín 1.~ ~~/~~II~/c. m;i de 200 cuerpos fueron 
n~ulil;lJo* y quem;Klos? 

20. CumnJo Ia CWI~ del Sr. Abdel Meguid estaba 
siendo dislrihuida aquí en las Naciones Unidas el 
20 dc octubre. hace meno\ de dos sernamis, w llevaba 
;I c;ibo una terrible matanza por parte de Iii OLP 
cn el pueblo de Achiyeh. lo que produjo una lógica 
indignación. Las primerus nolicias de :a horrible 
n~i~l;~nz~~ en Achiyeh aparecieron en la prensa inter- 
nxional el 2 1 de octubre pasado. El Wtr.vhi/lg/wr 
Po.\/ publicó el siguiente despacho: “El Obispo cató- 
lico maronita de Tiro ha ucusado ti los izquierdistas 
libaneses y a los palestinos de haber entrado hoy 
120 de octubre] en Achiyeh y dijo que alrededor de 
300 crislianos fueron asesinados”. Un informador 
libanés de la Associated Press, Mohammed Salam. 
informó al NVII, ì’orX ï(/w.t el 21 de octubre que 
virtualmenle todas las casas del pueblo habían sido 
destruidas. La total dimensión de esle ultraje \ólo 
se conoció cuando varios refugiados heridos cruzaron 
la frontera entre Israel y el Líbano y relataron la 
historia. Uno de los refugiados dijo: 

“Nos asesinaron sin piedad con una crueldad 
extraordinaria, como si fuéramos ovejas. Destroza- 
ron el cráneo de los niños y violaron a jóvenes 
y mujeres... Hasta el sacerdote de la aldea fue 
asesinado ;I sangre fría después de haber sido atado 
al altar de Ia iglesia local.” 

Olro testigo ocular relata el momento en que los 
atacantes Ilegaron a la aldea y encontraron a mujeres 
y- niños pi~“‘ndoles que ruviesen piedad con sus vidas. 
I,w ;~lacanlcs conles>tw~n matándoles con cuchillos. 
ba)onelas ) hachas en un de~pliegur increíble de 
crueldad. Ni siquiera SC IIIVO piedad con los que se 
Irindicron. 

22. i,No fllr esle un caw de profùnación? E*la era. 
iiparcnlemenle, una cuestitin paru poner de manifie\lo 
12 concienc;a tl< representanle egipcio y de \u\ colega\ 
aquí. Pero, en ,u lugar, se :IOS han ofrecido rehilo\ 
acerca de una siluacitin que eslkí en conlradiccidn 
col1 10 4uceWI del ~.ih;lnO. k~kl fue ~rdkki por Ia\ 
iluloridudcs iwaelíes de Ial manera que. después de los 
inci~lenre~ de Hebrón. no hubo ninguna clake de 
derramamienlo de sangre. y judío\ y niuwlmane\ dc 
nuevo e\t;:in junto\ alrededor de la ‘l‘umba de Io\ 
Palriarc;is cn Hebrón. 

.̂ 
h . IA cuc\lii>n ante no\oiro\. planteada por el repre- 
\entunIe de Egipto. no e\ w\tm~ial. No se trata dc 
que me duela que los miembros del Cowejo tengan 
que escuchar las inlerminables peroratas de lo\ 
represenlanles árabes. que. miís que nunca. je ocupun 
de Io\ problemas de Israel en el Oriente Medio y que 
ilustran LIC la forma mú\ reveladora Ia\ dificultadc\ 
que tenemos para tratar de conseguir un arreglo en la 
zona; de lo que, ;I mi juicio \e trnkl. c\ de wbel 
por cu;inlo liempo va ü permitir el Con\ejo que \e lo 
convierta en un instrumento de solución de Io\ pro- 
blema\ internos de un determinado régimen árabe en 
un momento concreto. Si ha de \er a$í. ya que nadie 
puede poner término a eita burla. (,por qué entonte\ 
no inslituir un procedimiento mediante el cual el di+ 
cwo árabe típico que todos no\ +abemo* de memoria 
se grabe en un disco para todo\ los representante\ 
COT. el fin de que se no\ dispewe del deber de e~tal 
aquí hentados malga\iando nuestro tiempo mientra\ 
le escuchamos? 

24. El Consejo no puede permitir que se lo convierta 
en un instrumento del oportunismo árabe y debe res¡\- 
tir este peligroso proceso de transformarse en cóm- 
plice de un trabajo tan deshonroso y estéril. 

2.5. Como la cuestión la han planteado Io\ Ire\ repre- 
sentantes árabes que ya se han dirigido a u\tede\. 
Egipto. Jordania y Siria. no me queda otra posibilidad 
que la de ocuparme de los huce,os Mi delegacitin 
ha distribuido esta semana (~&r.\~ S//22?3 1 una histori;l 
completa de la Tumba de los Patriarcas en la ciudad 
de Hebrón. conocida por el pueblo judío como cueva 
de Macpela. y por el pueblo musulmán como la mez- 
quita de Al-lbrahími o mezquita de Abraham. 

26. Parc no entrar en mayores detalles. remito B Io\ 
representantes a los documento que ha publicado mi 
delegackín y a los que ya he aluoido. Hago notw 
a Medes el inapa (!e la cueva de ~iacpcla adjunto 
ii la carla y ejemplares adicionale\ de la mi\nia que 
hemos pueilo a su di!,poGción aquí. 



eran judíos y fueron los primeros patriarcas judíos. 
La historia de la adquisición de tierras y la tumba 
de Abraham se relata en el capítulo 23 del Génesis. 

28. Tengo aquí un ejemplar de la Biblia. libro en el 
que se enunciaron por primera vez los principios de 
fraternidad humana que inspiraron la creaciún de 
esta Organización y que fueron dado:j al mundo por el 
pueblo judío. Esta es la Biblia ?n que se registran 
por primera vez las inmortales palabras de Isaías que 
adornan la pared ubicada frente a este edificio. 
Esta es la Biblia que incluye los Cinco Libros de 
Moisés, aue enuncian los más arandes principios de la 
humanidad, la justicia social, ía ley moral ; el amo! 
fraternal. Esos Cinco Libros de Moisés figuran en los 
Pergaminos %dniOS de ta Ley, o la Tora. que son 
sagrados para el pueblo judío, y que fi;:ron destroza- 
dos, profánac!os ‘y mancillados por una pandilla de 

jóvenes árahes en la Tumba de los Patriarcas, el 3 de 
-octubre pasado. Es este un acto de profanación que fue 
condenado por los dirigentes religiosos musulmanes en 
Hebrón, en Jerusalén y en todas partes. 

29. Ll Capítulo 23 del Libro del Génesis expresa 
que cuando Sara murió en Kiryat Arba o Hebrón, 
Abrdham se encargó de obten-r un si:¡0 para el 
sepulcro y compró un solar, abonando por él 400 siclos 
de plata La Biblia dice “Y quedó la heredad y la 
cueva que en ella había, de Abraham, como una pose- 
sión para sepultura, recibida de los hijos de Het”. 

3C. Este contr¿a’o lo llevó a cabo el padre del pueblo 
judío durante el período ‘e la cultura sumeria en 
Babilonia, en la era de los faraones, durante el reinado 
intermedio de Tebas en Egipto. Puede que resulte inte- 
resante para mis colegas chinos saber que este contrato 
tuvo lugar 200 años antes del advenimiento de la dinas- 
tía Shang. Fue tin contrato concertado durante lo que 
mis colegas chinos han de considerar un período más 
feliz que el actual, en el que las dos superpotencias 
qtir ejercen tanto poder no existían en el mundo. 
iQué mundo aburrido debe haber sido sin tsas super- 
potencias! Mientras mis antepasados firmaban 
contratos en Hebrón y los antepasados de mis colegas 
chinos fabricaban las más hermosas oras de arte y 
desarrollaban la escritura de la cual se derivó el 
actual sistema chino, los habitantes de lo que son hoy 
territorios de las superpotencias luchaban diariamente 
por la vida, en forma primitiva, sin mayor ambición 
que la de cazar un oso o un bisonte que les propor- 
cionara el sustento necesario. 

31. Miremos o no con nostalgi,. ese período, lo cierto 
es que durante 4.000 años esa Tumba en Hebrón, 
qut guarda los restos de los patriarcas judíos y de sus 
esposas, fue un sitio sagrado para mi pueblo. cuyos 
integrantes oral-on allí durante la mayor parle de dicho 
período. 

32. iQ16 irdniw rcwl~a que Israel xa condenado c11 
este asunto! Durante un largo tiempo. cuando liis tum- 
bas sc encontrabarl bajo jurisdicción exclusiv;~ musu- 

mitna. los judíos no Ienían acceso a ellas. Duranle cl 
periodo del Mandato brikínic’i. SC permitía a losjudím 

subir solamenle siele peldaños de los que llevan n las 
tumbas. Los custodios kahes no les permilian pasar nl 

interior :I orar. Kecuerdo que siendo un nib fui 
anienazndo con una espada cuando trate de poner un 
pie en el octavo escalón. En agosto de 1929. la mayo] 
parte de la población judía de Hebrón fuc brulal- 
meme masacrada por una pandilla Wrabe. Mi biw- 
buela, una anciana de 80 años, fue mucrlu con uim 

daga tirabe en esa ocasión. 

33. Una vez nuís el reprc~enlimlc jordano tiene la 

desrachatcz de presentar la cuesCón de tos Santos 

Lugares. El historial del Gobierno jordano en lo que 
respecta u los Santos Lugares bajo su control Ic priva. 
por cierto. dc toda autoridad moral al respecto. 

34. kn’dnte 19 años, de 1948 n 1967, se ncgb a los 

judíos el acceso a los templos sagrados para praclicm 

la oración. así como aproximarse al Muro de las 

Lamentaciones. Esto fue responsabilidad de las 
autoridades de ocupación jordanas en Jerusalén. 
quienes así lo hicieron en contravención de sus debereh 
internacionales. Sus tropas abrieron fuego y destro- 
zaron sinagogas judías y centros religiosos en Jsrbsa- 
Ién. El antiguo cementerio judío en el Monte de los 
Olivos. consagr,ldo por miles de años de historia que 
se remonta a los tiempos bíblicos. fue profanado 
por las autoridades jordanas que hollaron los sepul- 
cros y las tumbas. arrancaron las lápidas para ulili- 
zarlas en la construcción de campamentos del ejército 
y construyeron caminos a través del hist<írico Monte. 
santificado por la tradiciónjudía y cristiana. Como dije 
anteriormente, el acceso judío a la cueva de Macpela 
o la Tumba de tos Patriarcas. en Hebrón. fue prohi- 
bido por las autoridades jordanas de 1948 a 1967, 
cuando ocupaban esa zona. 

35. Desde que la adr,linistración de Hebrón recay 
en Israel, despuEs de la guerra de 1967. causada pol 

el ataque árabe no provocado a Israel cn esa época. 
mi país ha dado completa libertad de acceso a todas 
las religiones interesadas en los sitios sayrados en la 
Tierra Santa. Remito a ustedes al respecto a las 
declaraciones oficiales publicadas sobre esta cuestitin 
por tos representantes de distintas sectas cristianas y 
por los dirigentes de ta religión musulmana. 

36. Los principios dominantes de la política israelí 
en lo que se relaciona con los Santos Lugares han sido 
y son garantizar el libre acceso de los Gembros de 
todas las religiones y ;tsegurar a I«s inlcgranles de 
cada una de ellas condicione\ ordenadas para la pk- 
tica de su fe. Esto5 pl-incipio\ Iamhién 5c aplican il Iii 

Cuevn de I\lX:pela, cuy;, conlticii>n LIC lenlt~lo sag, .Kto 

es eslricI;imcntc observada. 



38. Este alegato sobre un templo que es visitado 
diariamente por cientos. y en ocasiones miles de visi- 
tantes provenientes de todo el mundo, es evidente- 
mente falsa y una repetición de la táctica de la “gran 
mentira”. Es una actitud siniestra en cuanto a sus 
horribles implicancias porque está encaminada a 
incitar a millones de personas que ignoran los hechos. 
No es más que otro ejemplo del nivel a que hemos 
sido rebajados en la Organización por aquellos 
que están tomando rápidamente su control y convir- 
tiéndola en un centro de odio incontrolable e irre- 
conciliable división. 

39. Los sucesos recientes de la cueva de Macpel:, 
o la Tumba de los Patriarcas, han sido completa- 
mente tergiversados y deformados aquí por los 
representantes kabes y, en consecuencia. deseo ponct 
las cosas en su lugar. Como de costumbre. corres- 
ponde a nuestra parte poner en claro cómo ocurrieron 
los hechos, a continuación de la histérica diatriba a 
que nos vemos sometidos regularmente por parte de 
nuestros colegas árabes. 

40. Los hechos son los siguientes. En la noche del 
1” de octubre de 1976, fieles judíos que llegaron al 
lugar de oración en la cueva, hallaron que uno de los 
mantos ceremoniales en la cámara había sido destro- 
zado y otro había desaparecido. A primeras horas 
del día siguiente, los empleados musulmanes de la 
Tumba alegaron que varios jóvenes judíos - se soste- 
nía que habían sido cuatro - se deslizaron al recinto 
de oraciones utilizado por los musulmanes y tiraron 
por el suelo un estante que contenía copias del 
Corán. desparramándolas por el SUCIO. 

41. El comandante militar israelí de la región se 
reunió con los dirigentes locales árabes. religiosos y 
políticos. mar,&:;!dsu pesar ?or lo ocurrido iprome- 
lió qae la policía iniciaría de inmediato una investi- 
gación. A s; pedido. los dirigentes musulmanes pusie- 
ron en juego su influencia para calmar al populacho 
e impedir así toda explosión ulterior de violencia. 
Los dos rabinos principales de Israel lanzaron un 
llamamiento similar al público judío. 

42. El domingo, 3 de octubre. en vísperas del Yom 
Kippur. el día más sagrado en el calendario judío. 
varios cientos de jóvenes árabes, conducidos por 
unos pocos adultos. irrumpieron en la cueva de Mac- 
pela durante las horas de oraci8n de los musulmanes 
y ckta pandilla comenz9 a destrozar los pergaminos 
de la Tora y los libros de oraciones. cometiendo 
acto3 vandalicos contra el Arca Sagrada y otros objetos 
consagrados. 

43. Una unidad israrli que \e hallaha en las cercanias 
entró cn cl edificio 1 e\;pul%ó del lugar ;I los pertur- 
hadoI-c\. En el curw de exta acción fueron arrcst+ 
do\ 61 participante\. Nueve de ellos. menore\ de 
14 ;ui!> fueron puesto\ cn libertad hajo custodia de 
‘TU .trch. Po\tc-riormente fueron arreskidos sie(e 
;~dul~o\ pol- w~pech~wscte~ de incil;~r ;I la revuell;l. 

Un grupo investigador de la policía fue nombrado 
rlpidamente para identificar a los responsables de la 
violación de la ley y el orden, tanto árabes comojudios. 
y llevarlos ante la justicia con rapidez e imparcialidad. 
Mientras tanto se iniciaron procesos legales contra los 
sospechosos de violar la ley en Hebrón. tanto árabes 
como judíos, incluyendo al rabino Levinger. respecto 
del mal mis colegas árabes parecen tener una obsesión. 

44. Los dos rabinos principales de Israel pidieron 
moderación. El Alcalde de Hebrón y los líderes reli- 
giosos musulmanes expresaron su estupor por los inci- 
dentes y pidieron disculpas públicamente por la profa- 
nación de los rollos de la Tora. 

45. El ex Alcalde de Hebrón, el Jeque Ali Al-Ja’abari. 
exhortó a los gobiernos árabes a que desistieran de la 
incitación. pero evidentemente no fue escuchado. 
Esos llamamientos se produjeron después de repetidos 
esfuerzos de los gobiernos árabes p’ara inflamar el 
sentimiento religioso musulmán. Por ejemplo, la Radio 
Damasco hizo una advertencia acerca del furor árabe, 
amenazando, en una emisión del 3 de octubre. con la 
repetición de las matanzas de 1929 y 1948 en Hebrón 
y su vecindad. 

46. Ante esas evidentes incitaciones, las fuerzas 
de defensa israelíes adoptaron medidas para conservar 
la ley y el orden en Hebrón. El Ministro de Defensa 
israelí. el Sr. Shímon Peres. anunció en el Knesset. 
el 6 de octubre: 

“El Gobierno asegurará que su política. ya sea en 
relaciótl con la coexistencia de los dos asenta- 
mientos o con las plegarias judías y musulmanas 
bajo un mismo techo. sea respetada y llevada sde- 
lante. preferiblemente con la buena voluntad de la 
gente interesada y. si no, por medio de la ley 
y de aquellos a quienes se les ha confiado su apli- 
cwión.” ‘ 

47. El 10 de octubre. el Gobierno de Israel adoptó. 
en una sesión especial del Gabinete, las siguientes 
resoluciones con respecto a la cueva de Macpela: 

“El Gobierno exhorta una vez más a los cíudada- 
nos árabes y judíos de Kiryat Arba y de Hebrón y a 
sus líderes espirituales a que procuren la preser- 
vación de la ley y el orden. a que tomen tl:*didas 
para permitir que vuelva la calma y a que denuncien 
todo atentado contra los objetos rituales de todas las 
creencias. El Gobierno exhorta a los hombres 
públicos y a los dirigentes religiosos a cultivar rela- 
ciones de tolerancia y de mutuo respeto entre íodo 
los hahitanteh de la región. 

“Se haran todos los esfuerzos para identificar- 
a 105 responsables de los daños causados a los libro\ 
sagrados judíos y musulmanes y pal-a somerel-Io3 2 
,juicio en forma riipida e imparcial.” 



Desde entonces, ha concluido el toque de queda en 
Hebrón y se ha reparado la cueva. que ha quedado 
reabierta al culto musulmán y judío. 

48. Ha habido demasiados acontecimientos trágicos 
causados por el fanatismo religioso tanto en el pasado 
como en el presente. Aquellos que tratan de avivar el 
odio religioso deben saber lo que están haciendo. El 
pe!igro es demasiado grande y los riesgos demasiado 
elevados como para utilizarlo como medio un 
maniobras políticas irresponsables. 

49. Debemos medita; y darnos cuenta de que el uso 
del odio religioso y de la incitación por los gobiernos 
árabes ha causado la muerte de aproximadamente 
50.000 hombres, mujeres y niños en el Líbano. 

50. Quizás nada puede ilustrar mejor la increíble 
distancia que existe entre lo que sucede en los territo- 
rios administrados por Israel y la descripción regular- 
mente presentada al Consejo de Seguridad por los 
representantes árabes, tanto en esta mesa como en los 
pasillos de la Organización. Compárense las incita- 
ciones desenfrenadas a la lucha religiosa y racial 
que escuchamos regularmente en esta sala con las 
siguientes declaraciones formuladas por líderes musul- 
manes en Israel con respecto al incidente acerca del 
cual han presentado quejas los representantes de 
Egipto y de Jotdania. 

51. En el Al-Quds de Jerusalén. publicado en árabe. 
del 15 d.: octubre. el Ladí de Hebrón. Jeque Rajab 
Bavudh Al-Tamini. informó aue había visitado la 
Tumba de los Patriarcas junto’con otros dignatarios 
musulmanes y que todos estaban satisfechos porque 
no se habían realizado cambios dentro de la mezquita, 
no se había causado nin.qún dano y las refacciones 
no habían producido divisiones ni alteraciones. 
Acompañaban al Jeque el Jefe del Consejo Musulmán 
de Jetkalén. Jeque Hilmi Al-Muhtasib: el Cadí de 
Jerusalén. Jeque Saad Aldin Al-Alami; el administra- 
dor del habiz de Hebrón, Midhat Tahbub. y el Alcalde 
de Hebrón, Fahd Qawasma. 

52. Anteriormente. tras el ultraje cometido contra los 
rollos de la Tora judía en el edificio de las tumbas. 
el Jeque .4l-Muhtasib emitió una declaración, citada 
en AI-@rk del 3 de octubre. denunciando ese hecho. 
Dice así: 

“He leído las noticias acerca de la profanación 
de la Tora en el día de ayer. X 1 puedo aceptar 
la profanación de nada sagrado: ctertamente. tam- 
poco de las Sagradas Escrituras. Comparto la 
opinión del Alcalde de Hebrón. quien ha espresado 
su pesar. No es digno de musulmanes o árabes 
destruir libros sagrados. cualquiera 5ea el motivo. 
Experimenté la misma trisreLa por la profanacidn 
de la Tora que cuando hue dahado ei Coran.“ 

53. En una entrevista pat-a la teltvisión israelí en cl 
mismo día. el Jeque Al-Ja’abat-i. ex Alcalde de Hcbr9n. 

denunció el sacrilegio y exhortó a los líderes de los 
Estados árabes a desistir de la provocación. 

54. Finalmente, permítaseme citar dos comentarios 
editoriales de la prensa árabe en Jerusalén. Ambos 
periódicos de los cuales voy a citar son propiedad de 
árabes, administrados por árabes y editados por 
árabes y sos;ienen una política muy ami-israelí. Cito 
del número d:l 5 de octubre de Al-Qodr: 

“Dos errores no constituyen UIW verdad. Estamos 
contra la represalia por lo que se ha hecho. La Tora 
es el libro sagrado de los judíos. Atentar contra 
la Tora es atacar nuestra propia herencia y nuestras 
propias creencias, y esto debe ser condenado. El 
Jeque AI-Muhtasib ha hablado en nombre de todos 
nosotros.” 

Citaré ahora del número de 6 de octubre de Al-Slr<r<rb: 

“Apoyamos al Jeque Al-Muhtasib y a los alcaldes 
dc Nablus y Hebrón, quienes han expresado el 
respeto musuhkán por todos los lihros sagrados. 
Exhortamos a que se haga todo lo posible para 
calinar las pasiones y contener a los provocadores 
de HebrSn.” 

Esta es la voz de la razón de los dirigentes musulmanes 
que viven con nosotros y que conocen ta verdad. 
Compárense esas declaraciones con la espuria, espe- 
ciosa y tan larga discusiGn en la que debemos embar- 
carnos en el Consejo por motivos no relacionados en 
absoluio con la situacii>n en Hehkn. 

55. Debo hacer una advertencia. La historia de 1~5 
incitaciones rel$iosas es larga y se remonta en nuestro 
país a los comlenzos del siglo. Durante 5.5 atios. 
la violencia, el terrorismo y el interminable adoctri- 
namiento del odio han sido Ios principios cardinales 
de la política árabe contra los judíos y contra Israel 
de parte de los dirigentes árabes. El precio pagado ha 
sido muy alto. tanto en vidas humanab como en pro- 
piedades. 

56. No permitamos que los extremista\ ;irahc.\ Iengan 
otra oportunidad de aprovecharse del Conse,jo de 
Seguridad para fomentar el odio entre rirabe\ y judioh. 
No hay que hacerse ilusiones: Israel no permitir5 
que la situacitin del I.íhano \e produzca en los tcrri- 
torios administrado\ flor el Gobierno de Israel. 



de GilZil hilil otvilt;llto IO\ 19 ;ilio\ Cl1 que esluvierorl 
plisio~lcros dentro dc ew cslrccha franja dc lierra? 
;,C’IXXJ ~IIC h ~CI~IC de Gaza ha olvidado que et primer 
decreto dct (;ohernador Militar egipcio de Gaza 
consislií~ en Ia iniposición dc un ioqw2 de queda desde 
l;,s ? t horas hnsia ct alha. que ese loque de queda 
ltllrú tc) ;tños y que quicncs 10 violaban eran ejecu- 
l;Klo\? Ll\ lIll;ls quctt;iron cenxt;i\ parii lodo\* 
exccplo el lr;in\ilo nlitililr. de\pués tlel anochecer. 
,,C’ree que ct 11~mto ha olvidado címo olro\ &hes 
des~rihicron tit opw\ii>n egipcia en CLmi’! Los sirio5 
SC quc.jxull de que “Ilgipi<> estaha e,icrcicndo ta 
ti~xli;\ cll ta I:;L~;I”. lin Ar;~hi;t Saudilu w alac‘i~ ¿I 

Egiplo con tiI\ ;iguicnlc, putahr;i\: “t;.x;lnlincnlos lil 
aclilud dc to\ golwn;lnlc\ dc El c;liro COI1 reipeclo il 

los p;itediilos... Son 104 mismos mtilodos que el 
dic~;~dw Hitler usí) en tos p;tkes que ocupi> durante Iii 
guerra mundi;d”. 

CY. [,;I tisl;t dc cita\ ~4 muy larga. Mcncid dgutlas 
;111lck y no cansarti al Consejo rocordi:lndola. Pero mi 
colega egipcio ha de \aher muy bien que un egipcio 
es la última pe~wn;~ con derecho morat a mencionai 
siquiera la piilahri~ “Gaza”. aquí 0 en cualquier otra 
parte. 1.~ hahilanlc\ de GWI. como tambkn tos de !a 
Kibcr;l Occidcnlat. iicnen di\tint;h ~pi~lioneh en 
cu;iiilo il su werlc en un futuro awilamienlo: ellos 
tienen ahora libertad para cxprcwr sus opinione\ y 
realizan discuiiones abiertas sobre et lema; pero es 
significalivo que ni una sota vez una sotucitin egipcia 
para Gaza haya sido propuesta en Gam. 

63. Si el Sr. Abdel Meguid lienc una opinitin muy 
firme 5obre eW y si lo\ problemas internos y externos 
dct Presidenle Sxlal requieren una reunión del Con- 
wjo. esle lema podría - corno cualquier otro - moti- 
viw w convocación. Por ejemplo, podríamos manifes- 
tar nueQro desagrado por tas autoridades ímposilivas 
brikínicas. que .- tamenlo decirlo - son tos mcnWe\ 
de las auloridades impositivas de Israel - la lradickjn 
y Iii asociacitin Jet antepasado es dificil que desapa- 
rezcan -, porque etI«\ han mostrado tener la maña 
de inventar las más diab8licas leyes impositivas que se 
puedan imaginar, como mi colega brikkiico podril 
confirmar. En efecto. tas ideas impositivas brilánicas 
invariabtemenlc wn adoptadas por los funcionarios 
imno~ili~oi de Israel y aplicadas al pie de la lelra. 0, 
quks. Icnemos que q;ejUrnos a nuekos colega\ frdtl- 

cese\ y suecos. E%tOy abierto d que se me corrija. 
pero creo que ehle impueQ0 en particular fue el 
produclo de la imaginación ~‘2 las autoridades imposi- 
tiva\ francew\ y suecas. en un artificio que han 
adoprado muchos paíse\. incluso et mío, y tamcnlo 
decirlo. 

60. Si alguna WI hubo un rtigimen odiado. fue et 
rtigimen egipcio en Gaza. 

61. Una de ta\ cuestiones mk divertidas que planteó 
mi colega egipcio tenía que ver con ta supuesla 
presitin econtimica israeli y con el chantaje en los 
lerritorios administrados. ;Qué tontería sin sentido! 
Basta con ver las cifras dc tas tendencias econtimicas 
en los territorios adminislrados por Israel para compro- 
bar la revolucii>n económica radical que allí estri 
ocurriendo. 

64. Pero ahora, hablando m;is seriamente. si el 
representante egipcio desea quejarse acerca de la impo- 
sición. entonces que presenle al Consejo todo el cua- 
dro económico de los territorios administrados por 
Israel. ya que los hechos demuestran que en el 
período 196X.75 el producto nacional bruto en la 
Ribera Occidental y en la Faja de Gaza aumentó un 
promedio del 14% anual; en e\e período. el producto 
nücioniit aumcnlti en ta Ribera (kcidenlat un t tr/r. en 
Gaza un 12%. y el consumo privado aumentó un 9% 
en ambas regione\. La exportación lotal de bienes ) 
servicios a precios de 1974 aumentó un 24% anual en la 
Ribera Occidental y un 30% en la Faja de Gaza. Et 
salario diario neto aumeniú un 3.5% anual en la Ribera 
Occidental y un 3% en ta Faja de Gaza. 

6.5. El presupuesto educacional que enconlramos 
en 1967-68 en la región de Gaza y en el Sinaí septen- 
trional, era de aproximadamente 2 millones de dólares 
- ,réase o no - oara una Dohlación de unos 

62. Hace algunos meses Israel siguió el ejemplo de 
muchos países e introdujo et impuesto al valor agre- 
gado. tlamado VAT. Como Israel y los territorios por él 
administrados comprenden hoy una unión aduanera. 
es ohvio que et mismo impuesto se aplique en Israel 
y en todos tw territorio\ dentro dc ew uni<in aduanera. 
Et Sr. ,Ahdel Jleguid [/Yhh,. .s~\i<i,r 1 habli> de la opoii- 
cii,n kxhe a ta apticacicin dc eic impuc\to. pero omitid 
rcfcril-w ;I U~;I opo~ici611 igualmente considerable de tiI 
pohlacii,n judía a ta impo.icicin de dicho impue\tc;. 
PI\ muy wrprcndcnlc - ckase 0 no - que tiI\ 
do\ t~~bl;~c~onc~ - ta ,judia 5 l;~ ;irahc - lengan por 10 
I11c’I1~>\ 1111;i c’lI\ii cn c~lmilll: II,> <,\lkl mIi!- crltu\i;~\- 
mada5 por lo\ nucw4 impuc\to\ qL~c pucdcn aplical-se. 
Yo sospecha que eta c;~ractcrl\.tic;I no c\ exclusiva 
dc IJIIC\II~CP do\ t~chlo\ !  <,II~ mucho\ dc to\ aquí 
prcwnlr\ conocc~;in tt>\ wnlimicnto\ dc xtucltos que 
n<1 p;,+,n II>\ inlpllc~l~l\ C<),l &!l¡~I~~ 

400.000 habitantes. E’n la Ribera .Occidental. para una 
oobtación de alrededor de 650.000 habitante\. llenaba 
a un total de unos 7 millones de dótarez. Et presu- 
puesto de este año para la Faja de Gaza y para el 
Sinaí septentrional es 10 veces más que el de nueve 
años atrk y el de ta Ribera Occidental nueve veces 
mas que hace nueve años. 



per cápita con los de Isra& Egipto, Jordania, Siria, 
el Iraq y el Líbano. 

67. Todo esto en cuanto a la “opresión económica” 
de que hablaba mi colega egipcio. 

68. El distinguido representante egipcio mencionó 
el hecho de que hay 3.200 prisioneros árabes en las 
cárceles. israelíes. Como los representantes han de 
saber, más de 500.000 ciudadanos árabes viven en 
Israel y más de 1 millón en los territorios adminis- 
trados por Israel. Ahora, creo que resultará muy 
interesante comparare1 número de árabes encarcelados 
en Israel - donde las prisiones están abiertas para 
ser investigadas por quien quiera hacerlo y donde los 
prisioneros son enjuiciados por procesos lega- 
les - con el número de árabes encarcelados en los 
países árabes vecinos. Lo que es más pertinente, 
son las condiciones en que se encuentran esas cár- 
celes. En realidad, no pueden ser descritas. 

69. No voy a revelar nada nuevo al Consejo si digo 
que los actos de terrorismo han sido cometidos en 
Israel contra personns inocente5 y que los terroristas 
han sido aprehendidos después de haber perpetrado 
los más brutales asesinatos y actos de violencia. 
¿Quiere el representante de Egipto verdaderamente 
que emulemos a los gobiernos árabes en el trata- 
miento dado a los terroristas de la OLP? En 1970, 
más de 100 miembros de la OLP fueron voluntaria- 
mente a ls;ael para no pasar por las cárceles de 
Jordania. 

70. El a?o pasado dos hoteles para turistas fueron 
atacados por terroristas de la OLP. Turistas inocentes 
fueron asesinados en ambos casos. Uno era el hotel 
Savoy en Tel Aviv y el otro era el hotel Semiramis 
en Damasco. $uál sugiere que fue nuestro compor- 
tamiento el distinguido representante egipcio? Tal 
vez, un juicio equitativo y condenar a prisión a los 
criminales - c no ocurrió en Israel -, 0 arrestarlos, 
someterlos a una farsa de juicio de 12 minutos de 
duración, al cabo de los cuales el magistrado anunció 
que no había tiempo ni siquiera para tomar un café 
e inmediatamente ahor:arlos públicamente en una 
plaza de Damasco, para que sirviera de ejemplo a la 
población, que se había reunido para ver el espectá- 
culo, como ocurrió en Siria? ¿Qué norma de conducta 
sugeriría mi colega egipcio? 

71. Los terroristas que fueron acusados de sabotaje 
en la plaza .Al-Tahrir, en El Cairo. fueron senten- 
ciados hace pocas semanas, uno a morir en la horca y 
otro a prisión perpetua. Hace menos de dos semanas 
10s dos terroristas ccusados de sabotaje contra un 
tren cn Alejandria fueron sentenciados a muerte. Los 
tres terroristas de la OLP que secuesíraron un avión 
egipcio en agosto fueron sentenciados a trabajo for- 
zado de por vida. iDebemos copiar las normas de 
nuestros vecinos árabes? 

72. A pe?ar de la intensa provocación a que somos 
sometidos y u pesar de las matanzas. los disparos y 

los actos de terrorismo que han sido cometidos contra 
nuestra población, en muchos casos contra niños y 
mujeres inocentes, me enorgullezco en declarar aquí 
que en Israel no se ha dictado ni siquiera una sentencia 
de muerte. Sin embargo ustedes, distinguidos represen- 
tantes árabes, pretenden pontificar acerca de con- 
ductas civilizadas. 

73. Se nos ha ofrecido un buen negocio recién descu- 
bierto: el llamado informe Koenig. Todos mis cole- 
gas árabes están felices, incluido-mi colega jordano. 
cuya constitución racista y sus leyes prohíben que un 
judío sea ciudadano de Jordania porque es miembro 
de la religión judía y prohíben que los cristianos 
sean propietarios di tierras en Jerusalén. También mi 
Colega Sirio, cuyo régimen mantiene a 4.500 judíos 
sirios virtualmente en prisión en Siria. negándoles los 
elementales derechos de libertad de expresión y de 
movimiento. 

74. A pesar de que ésta es una cuestión de carácter 
puramente interno y de que, como tal, está fuera de la 
competencia de la Organización, Israel nada tiene 
que ocultar y, por lo tanto, he de referirme a ella 
brevemente. 

75. La posición d- mi Gobierno sobre esta cuestión 
fue expresada por el Primer Ministro Rabin en un dis- 
curso que pronunció el 16 de septiembre pasado, en 
el que declaró que la carta Koenig no es más que un 
memorándum interno de un funcionario del Ministerio 
del Interior dirigido a sus superiores. en el cual 
expresó su opin%n personal. El memorándum no 
refleia la oolítica del Gobierno de Israel Y. además, 
no fija la’política del Gobierno en relackn con los 
ciudadanos árabes de Israel. 

76. Como de costumbre, el representante de Egipto 
tergiversa los hechos. No sólo al referirse al Sr. Koe- 
nig como el funcionario “responsable del trato que se 
d? a los árabes en Israel” [ihicl., pcírr. 69). sino al 
caracterizar eso como “un plan oficial”. Dado que al 
representante de Egipto le gusta tanto citar de la prensa 
israelí - yo sé que el funcionamiento de una demo- 
cracia verdadera es algo que no puede comprender - 
por qué no cita la declaración que acabo de mencionar, 
formulada por el Primer Ministro Rabin el 16 de sep- 
tiembre de este año, que es la más pertinente al 
respecto. 

77. Basta con mencionw que la llamada propuesta 
del Sr. Koenig ni siquiera justificó una discusión en 
las altas esferas del Gobierno de Israel puesto que, 
en realidad, ya había sido archivada seis meses antes 
de que alguien escuchara acerca de ella 

73. En realidad no deseo verme envuelto en una 
polétnica inútil y en contestar a mis colegas arabes 
pues llevaría mucho tiempo. Ello np nos acercaría 
a la paz, que es lo que nos interesa y no este inútil 
ejercicio mensual de injurias. 



79. Pero sí deseo hacer algunos comenlarios, espe- 
cialmente al distinguido representante de Jordania. 
Al discutir la cuestión del pueblo árabe de Palestina él 
pasó por alto convenientemente a los habitantes 
palestinos de Jordania cuando se refirió al pueblo 
árabe de Palestina. 

80. La realidad es que de 2.8 millones de árabes 
palestinos, más de 1.7 millones, incluidos unos 
650.000 en la Ribera Occidental son ciudadanos del 
Reino de Jordania y tienen pasaportes jordanios. 
mientras que 500.000 son ciudadanos de Israel y tienen 
pasaportes israelíes. Aproximadamente el 80%. de 
todos los árabes palestinos son ciudadanos de ambos 
países: Jordania e Israel. 

81. Además, el 80% del territorio de la Palestina 
bajo mandato constituye el actual Reino Hachemita de 
Jordania. Estos hechos son los que llevan a reitera¡ 
la creencia del Gobierno de Israel de que la solución 
definitiva del problema palestino debe encontrarse 
dentro del contexto de un acuerdo de paz entre 
Israel y Jordania. Pero no vamos a lograr ese acuerdo 
si el Sr. Nuseibeh ya fija condiciones previas para 
tales negociaciones en caso de que se celebren. es 
decir. requiere la pronta retirada israelí y después 
recurre a lo que llama “los legítimos derechos nacio- 
nales y las aspiraciones de los palestinos. quedando 
entendido que Jordania reconoce a la OLP como la 
representante legítima del pueblo palestino” ]ihi</.. 
pirr. 1441. 

82. Decídase, por favor. Los Gobiernos de Jordania 
e Israel se pusieron de acuerdo en que las resolu- 
ciones 242 (1967) y 338 (1973) constituían la base 
para la negociación lihte entre las partes y en condi- 
ciones de igualdad en tales conversaciones. Todos los 
elementos de las resoluciones 242 t 1967) y 338 (19731 
son parte de un acuerdo global y dehe ser evidente 
para ustedes. como lo es para la comunidad inter- 
nacional. que no se nos llevara por la fuerza ii solu- 
ciones que prejuzguen de antemano las negociaciones y 
que fQen condiciones previas. 

83. Me interesó muchísimo tomar nota dc su declara- 
ción acerca de su reconocimiento de la posicion de 
la OLP. Francamente no 111~ hahia dado cuct~ta. 

84. El 50% del Parlamento dc Jordania hasta ahora 
c\ti integrado por repre\en!antcs dc la Ribera Occi- 
dental. Los alcaldes de la Ribera Ckcidental rinden 
homenaje al Kc! Husein 1 reciben prc~t;imw para cl 
desarrollo de w Gohicrno. aJem<\ de recibir. desde 
lucpo. prc\tanio*l del Ciohici-no dc I\racl. 1.a adminis- 
~f.;i;ii)n pública LIC Jo~dani;i twhivi:~ iidmi~~i\tl.;i en 

cl’ccto Iii Kihem Occidental. 

palestina que representa al Reino Hachemita de 
Jordania, o que los representantes de la Ribera 
Occidental del Parlamento de Jordania. o que los alcal- 
des libremente elegidos en la Ribera Occidental en 
las únicas elecciones libres celebradas en el mundo 
árabe, o que un buen porcenlaje de su Gabinete. en 
realidad, no representan a los árabes palestinos tan 
bien como lo hace Yasser Arafat, nacido en El Cairo, 
o los líderes que han emigrado a Beirut? 

86. Nos preguntó el otro día: “;Debemos desperdi- 
ciar una preciosa oportunidad como la que parece 
existir en estos momentos y puede no existir en el 
futuro. para la búsqueda de una solución equitativa. 
o debemos continuar derivando en forma ciega e 
inexorable hacia un inevitable cataclismo?” ]ihi<l.. 

pírr. 131 1. 

87. Después me s.rrprendió totalmente su respuesta 
en el sentido de que eso dependía en gran medida de 
lo que se logre hoy en el Consejo. Seguramente no 
está hablando en serio. ¿,Cree que este tipo de debate 
árido e inútil que consume tanto tiempo es la mejor 
forma de resolver el problema del Oriente Medio’? 

88. Seguramente la delegación de Jordania no puede 
creer esto en el caso de un debate que le ha sido 
impuesto y a las otras delegaciones árabes por su 
colega egipcio sin aviso previo. ya que se enteraron 
sólo cuatro horas antes de que los egipcios presen- 
taran su solicitud al Presidente del Consejo de Segu- 
ridad. En realidad. no pueden creer que esta reunión 
que se debe a la rivalidad entre los árabes sea el foro 
donde podamos resolver tales problemas. 

X9. El representante de Jordania conoce Israel: 
ha estado allí: ha hablado con los israelíes. Ni por un 
momento sugiero que apruebe o acepte nuestra poli- 
tica. Pero. por lo menos él y los miemhros de su 
familia. con algunos de los cuales no sólo he estudiado 
en Jerusalén sino que me he encontrado con ellos y 
conversado. saben que Israel tiene una sociedad libre 
y abierta en Ia cual puede hablarse. donde se pueden 
celebrar reuniones y donde se puede ejercer influencia 
dentro dc un proceso democratice normal. De paso 
deseo preguntarle a él y :I sus colegas arahes ¿.qué 
harian para preparar sus discursos si no pudieran 
recurrir ;I la prensa israelí. que no esta encadenada’? 

YO. t’o perwnalmente presit’ien Tel Aviv una reunión 
en la que hahld su distinguido hermano y critico 
ahici-r;imentc I;I politica i\racli. 



ustedes no hacen mtis que pedir la convocación del 
Consejo a fin de difwwrnos? 

93. i.Por qué no podemos comenzar el proceso de 
negociacikm? ¿Por qué no podemos sentarnos aun 
aquí y conversar como seres humanos civilizados? 
¿Cúmo vamos a progesar si no nos sentamos a conver- 
sar’? ¿Cuúndo se ha resuelto otro conflicto en el curso 
de la historia sin que se realicen conversaciones entre 
las partes’? ¿Por qué no puede superar el temor de 
hablar aquí con nosotros o en otras partes’? iCómo 
esperan que logremos progresos aquí 0 en cualquiel 
otra parle? 

94. Al dirigirme al representante de Jordania me 
estoy refiriendo a un plrrafo de su discurso, pero yo 
no me estaba dirigiendo especialmente a él: este 
Ilamamicnto se aplica igualmente a todos los represen- 
tantes de los países con los cuales tenemos fronteras 
comunes. 

95. Quiero anunciar con toda claridad lo siguiente: 
mientras se nieguen a hablar con nosotros. ello signi- 
ficarú que no reconocen nuestro derecho a existir. 
Si no reconocen nueslro derecho a existir, entonces 
no estamos dispuestos ÍI darles satisfacción en esto ni 
en ninguna otra coasa. Siendo ello así ipor qué culpar- 
nos a nosotros cuando no nos sentamos en los territo- 
rios a esperar su complacencia:’ 

96. Dicen que la OLP representa a los árabes pales- 
tinos. Conocen el Pacto de la OLP tanto como yo y 
saben que en el artículo IY declara que la existencia 
del Estado de Israel es nula y sin valor; que en el 
artículo 20 niega todo vínculo histórico entre el 
pueblo judío y la Tierra Santa. y que en el articulo 21 
rechaza toda forma de solución para el problema en la 
que no se considere. en efecto, la destrucción de 
Israel. 

97. ¿Piensan realmente que puede encontrarse a 
alguien sensato en Israel que acepte estas tonterías? 
Me uno al Sr. Nuseibeh en su plegaria porque no 
desaprovechemos esta oportunidad preciosa. No 
debemos perder esta oportunidad, y por ese motivo 
sentémonos como seres humanos civilizados y empe- 
cemos a hablar y a comprendernos mutuamente. para 
aprovecharjuntos esta oportunidad preciosa. Abando- 
nemos la interminable retórica horrible e inútil que 
escucharemos otra vez cuando concluya mi inter- 
vención y unámonos. come representantes de do 
grandes religiones y do\ grande5 culturns que tanto 
dieron a In humunid;..l. para aprovechar esla oportw 
nidad. 

98. El PKliSIDEN-I‘E: Dewo informar aI Consejo 
que la Prc\ldcncia ha recibido una carta del r-epre- 
sentante de Arabia Saudita cn la que solicita que. lle 
conformidad co11 los AHiculos pertinentes de la Carta. 
\e le permira participar en el debate hin derecho L!L’ 
voto. Por lo tanlo. de acuerdo con cl artic:llo 77 del 
reglamento provisional. y ~iguicndo la plãctica habitual 

y de no haber objeciones, propongo que SC invite al 
representante dc Arabia Saudita a participar en cl 
debate sin derecho de voto. 

99. Invito al representante de Arabia Saudita ÍI que 
ocupe el lugar que le ha sido reservado en la sala del 
Consejo, en la inteligencia habitual de que se IO invi- 
tará a ocupar un asiento a la mesa del Consejo cuando 
le corresponda hacer uso de la pakb'd. 

100. Sr. OVINNIKOV (Unión de Repúblicas Socia- 
listas Soviéticas) fi/rt<,rpr~/tr(,i(írr del rrrso): La delega- 
ción soviética se reserva el derecho de hablar sohre cl 
tema que examinamos en una reunión posterior del 
Consejo de Seguridad. Nos vemos obligados a inter- 
venir hoy por la declaración formulada por el repre- 
sentante de Israel, Sr. Herzog. No es :a primera vez. 
mientras consideramos la cuestión de los territorios 
árabes ocupados por Israel en 1967. que recurre al 
artificio de habiar de cwlquier tipo de cosus. pero 
sobre todo - como seguramente habrán observado los 
miembros del Consejo - acerca de la situación en el 
Líbano. 

101. A juzgar por las palabras del representante dc 
Israel. ningún país estií más preocupado que el suyo 
por la soberanía, el futuro y la integridad territorial 
del Líbano. El Sr. Herzog asiente. ;.Pero es en reali- 
dad asi? Es bien sabido que uno de los principnles 
motivos de los trágicos acontecimientos del Líhano es 
la política israelí de intervención flagrante en los 
asuntos de ese país árabe. El representante de Israel 
Xe apresura a explicar la situación hablando Jc 
la propaganda comunista. 

102. No obstante. me permitiré sefialar a la atencitin 
de los miembros del Consejo un documento de este 
mismo órgano: un informe adicional sobre la situacii>n 
de la cesacitin del fueno en el sector Israel-I.íhano. 
Este informe del Jefe de Estado Mayor del Organismo 
de la. Naciones Unidas para la Viailancin dc Ia 
Tregua [.S///6~.~/~~/t1.3-] ; ha sido èlaborado por 
observadores imparciales de las Naciones Unida\. 
Ya que el representante de Israel ha planteado la 
cuestión del Líbano. veamos lo que señala cl informe: 
primero. en octubre de 1976 tuvieron lugar wi\ c‘aw\ 
de ocupaci<ín lwelí de posicionc\ en Ierritorio libani‘\: 
\egundo. en octubre hubo 14 incidente\ de di\paro\ ;I 
(ravG\ de ta tínea dc demkii-caci6n Jcl illwli\licio, no 
Glo con arma\ corta5 5ino con murIcro\ y pic/;l\ LIC 
arliilcrin isr;wlie\: tercero. durante cl mc\~ dc OcIIIhrc 
w verificaron \ei\ caw\ dc viokikin dc 1;1\ ;I~CU;I\ 
tcrrilorialc\ dcl I.ihano por parle de n;iviw ¡\I ;ICIITI: 
cu;lrlo. Cl1 el Illi\lllO me\ hubo 16 wt~rc\.ucI~l\ ,\,;ICIIT\ 
en el ep;~c‘icl a6l-eo del i.ih;mo. 



LIC hechos dc los que informan observadores de las 
N;~&mcs Unidas. Por consiguiente. SC puede llegar a 
Ii1 ~on~1ukiím dc que Israel no se limita a seguil 
~~cupimdu tii\ lierras kabes de que se apodercí en 
lYh7. 4no que ademis. mediante agresiones furtiws 
y ocupacitin. trata de violar la soberanía de otro país 
;~rabc. cI Líbano. Sobre todo esto deben reflexionat 
1~)s miembro4 del Consejo, ya que el represenlarite 
dc 14racI hc ha referido a este problema. 

104. ISI f’RESII)ENTl~: Para formular una acla- 
r~itin. tiene la , dahra el represenlanle de Israel. 

10.5. Sr. HERZOG (Israel) firr/<,~/>r<,/<rc,icí/r (/cI 
i/rg/&): Agradecería que el representanle soviético 
iwlariir;~ si se produjo alguna pkrdida de vidas en los 
divcrws incidentes que mencionó. y sí las fuerzas 
i4raclícs estacionadas en el Líbano meridional. según 
\ti afirmacii>n. eran las únicas fuerzas extranjeras que 
se encontraban en el Líbano. 

IOh. Sr. OVINNIKOV (Unión de Repúblicas Socia- 
listas Sovi15ticas) (i/r/<.r./>,.r/<r<.i<i/c de/ ~USOJ: Observo 
(tire el representante de Israel no niega la violación del 
espacio atirco libanés por parte de aeronaves israe- 
lícs. la violación de las aguas territoriales del Líbano 
por buques de guerra israelíes, ni la ocupación del 
territorio libanés por tropas israelíes. 

107. El PRESIDENTE: Tiene la palabra el repre- 
scntante de Mauritania, a quien invito a tomar asiento 
il la mesa del Consejo y a formular su declara,Ión. 

IOX. Sr. EL HASSEN (Mauritania) ti/l/pr.pr.<,/<c<.i<ílr 
J<,/ fk1m.6.v): La tarea a que hace frente una vez más 
cl konsejo de Seguridad es difícil e importante: difícil 
e importante debido a su carácter esencialmente 
polílico: dificil e importante por motivo también del 
carkter explosivo de la situación que prevalece en el 
Oriente Medio. Pero conociendo. Señor Presidente, 
sus méritos de diplomático distinguido. su gran talento 
y la devocíi>n de su país, Panamá. junto a los pueblos 
que luchan por el reconocimiento de sus derechos 
imprescriptibles. estamos seguros de que. bajo su 
Presidencia. el Consejo sabrá hacer frente a esas tareas 
difíciles e importantes a que me he referido. Permí- 
lame que lo felicite. 

109. Por tercera 0 cuarta vez consecutiva en el curso 
dc este año. el Consejo se interesa en la situación que 
reina en los territorios kabes ocupados. Si el Consejo 
h;~ tenido que considerar esta situación en repetidas 
~~ca~ionc~. no ha sido porque la retórica en este recinto 
con~tit~~y;~ un deseo para los países árabes. como 
parccc dar ;I enlcnder el representante de Te1 Avív. 
\ino porque Io\ países kabes no están en posición 
de rr\ponder ;I la violencia con la violencia. Si el 
~‘onwju con~idc~-a esta situación. sc debe a que la 
(‘alta dc Ia\ Naciones Unidas le confiere la responsa- 
bilid;kl primal-dial de mantener la paz y la seguridad 
¡~ICI n;~cionalc~. Ahum bien. las prkticas israelíes en 
Ik)\ ICI ~ritorio~ árahc\ ocupados. la ciega I-epl-esión 

, 

que c;lr;icleriz;i.I;i politkt tie Iwael en esoi territorioi. 
<iu política destinada a poblar y despojar Ioh terrilurius 
úrubes constituyen - y esto ch lo mcnus que puede 
decirse - una amennza a la paz de esa región y, pot 
consiguicntc, una amenaza directa ü Iü paz interna- 
CiUllill. 

I 10. Ilcwlk~ ya evidcntc que el Consejo tienc el 
deber de ocuparse de esta situación y de adoptar Ia\ 
medidas que figuran en la Carlu para cvitar esta 
amenaza a la paz y prevcllir que he agl’ave UIlB 

Gtuación que puede hacer explosi6n en cualquicl 
momcntu. Por ello creo que el Consejo debe estar 
reconocido al representante de Egipto por habcrlc 
hecho notar una vez más la gravedad de la situackm. 

I II. Sabemos que el Consejo ya ha examinado la 
situación en el Oriente f~edio y que ha c\tudiado su\ 
llistilltuh aspectos. Asimiwlu sabemos que ha 
aprobado cierto número de resoluciones sobre la 
situación. Pero, ni ese examen por el Cuniejo ni \u\ 
resoluciones han impedido hasta ahora el regreso a la 
violencia, en la forma de represión o de guerra en gran 
escala. Ese e\ el caso. y creo que ningún país pueda 
impugnarlo. Ello es así porque las deckiones del 
Consejo no han podido aplicarse debido a dos factures 
vitales: el primero es la intransigencia y la soberbia 
israelíes y. el segundo, que las resoluciones del Con- 
sejo tienen una deficiencia fundamental. 

112. La intransigencia y la soberbia israelíe\ han 
impedido que los esfuerzos del Consejo que prece- 
dieron a la guerra de 1973 se vieran coronados por 
el éxito. Israel se ha negado a retirarse de los terri- 
lurios irabes que ocupó en 1967. tras bu agresión ii Iu\ 
países kabes vecinos de Palestina. No sólo se ha 
negado a contribuir a 103 esfuerzos de negociación. 
sino que ha seguido una política sistemática de poblar 
esos territorios estableciendo colonias. procediendo 
al propio tiempo al desplazamiento de las poblaciorw 
árabes y a su despojo. Lo cierto e\ que esa actitud 
kraelí fue el origen de la guerra de 1973. 

113. Fundamentalmente. la situación no ha cambiado 
huy en relación con la que prevaleció en 1973 y la\ 
mismas causas engendrarán los mismos efectos: c’\ 
probahle. y hasta diría seguro. que las prácticas israe- 
líes en los territorios árabe\ ocupados. su negativa 
a obedecer las decisiones de la comunidad inter- 
n:lc¡Unill IkViirin 8 Una gUerrd cU)-a\ cOnSecUenC¡il\ 
nadie puede predecir. tanto en la regi8n como en la 
vida internacional. Israel \ieuc vl\ier .o en el pa\ddo. 
gracias a una propaganda perfeccionada en favor dc l;~ 
idea de que \us vecino\ quieren arr(>jarlo al m;,r-. Pero 
ningún paí\ puede conceder la menor crcJibilid;~d Ir 
un plan tan Gmple 1. grolcwl. Lo que podcmw IC~CI- 
hoy es lo contrarío. 1.w fcrritoriw dc p;liw\ ;Il-,lbc\ 
han \ido ocupados !  ane\;~Jw pw la ftwrra: w de\- 
plaza a la pohlacióll y w la dc\poja de \u\ propiedadc\: 
y pl-wiguc cieg;l e impl;~c:lhlc Ii1 p<,lilic;c Jc gcnocidi~~ 
COI1 el puc.k p;!lc~rin~l que cl,men/ci h;l<c ma\ dc ,111 
cuarto dc \igIo. 

II 



114. De lo anterior se deduce que la política de las 
autoridades sionistas de Tel A& ha-consistido en 
ignorar las resoluciones del Consejo, que le piden 
que se retire de los territorios kabes ocupados. Pero, 
ya he dicho que hay un segundo factor que hasta 
ahora le resta todo efecto práctico a las decisiones del 
Consejo, pues sus resoluciones sufren de una laguna 
importante que ha contribuido en gran medida a su 
ineficacia: ie trata, esencialmente. de que se haya 
puesto entre paréntesis la causa principal, sin no J 
primera, de la situación en el Oriente Medio: la 
cuestión del pueblo palestino. Evidentemente, ninguna 
paz justa y duradera podr~l crearse en la región sin 
el reconocimiento de los derechos nacionales inaliena- 
bles del pueblo de Palestina. Esa es la realidad que se 
ha impuesto a la comunidad internacional en los 
últimos aíios. 

115. La propia Asamblea General ha aprobado 
muchas resoluciones inequívocas al respecto. La parti- 
cipación de los representantes de la OLP en los debates 
del Consejo de Seguridad desde principios del año 
actual constituye también un ejemplo de esta tenden- 
cia general. El Consejo, para mantenerse a la altura de 
sus responsabilidades y para colmar esa laguna que 
hasta ahora ha caracterizado sus resoluciones sobre el 
Oriente Medio debe tener en cuenta esa tendencia. 
Efectivamente, pensamos que el Consejo no puede 
continuar eludiendo el reconocimiento de una 
realidad cada vez más evidente: la realidad palestina. 
Tampoco puede continuar con los brazos cruzados 
ante las prácticas israelíes en los territorios árabes 
ocupados. No puede permanecer indiferente ante la 
amenaza a la paz y a la seguridad internacionales 
que constituye la política israelí de ocupación y de 
anexión por la fuerza. El Consejo, custodio de la 
paz mundial, debe manifestar a Israel su censura más 
enérgica, indicándole que su política puede conducir 
a un nuevo enfrentamiento con consecuencias difíciles 
de predecir. Por nuestra parte, depositamos nuestra 
esperanza en el Consejo y confiamos en que respon- 
derá a nuestra solicitud. 

I? 

116. El representante de Israel ha recurrido a ese 
disco, ya rayado, que con frecuencia nos hace escuchar 
en el Consejo. Ha recurrido a ese disco para confundir 
a los miembros del Consejo, para haceiles desviar su 
atención de la realidad; habla de la división cn el 
mundo árabe, del Líbano, de las divergencias que 
existen aquí y allá. en el mundo árabe. Con anteriori- 
dad hemos tenido oportunidad de decir al represen- 
tante de ‘l‘cl Aviv que los países Arabes pueden tener 
divergencias. a vcccs profundas, pero puedo asegurarle 
que hace muy mal si piensa que así ganar~t. Creo que 
lo ocurrido en 1973 puede wrvir de lección a Ioh 
representantes israr!les. 

I 17. Cuando escuchamos al representanle de Israel 
tenemos la irnpresitin dc que todo el mundo está 
equivocado y que wlamentc el representante de TeI 
Aviv tiene la razón. Sc nos presenta el mundo al revés. 
IA ocupacidn sc convierte en Ii1 cw’ii~ de la pl-ospcri- 

dad y la libertad, y la esclavitud es el objetivo 
deseado. Si escuchamos aI representante de Islael 
se cree honradamente que Vivimos en Un mundo aI 
revés. 

118. kd comunidad internacional que he condenado u 
Israel por sus prlcticas. que le ha exigido que ponga 
fin a sus políticas en los territorios hrabes ocupados. 
que le ha exigido que se retire de esos territorios. 
que le ha pedido que acate las decisiones del Consejo 
de Seguridad y de la Asamblea General. comprueba 
ahora que Israel viene ante el Consejo a pretende1 
ser moralista. Creo que esto constituye un insuIt0 
para cl Consejo y para la conciencia de cada uno de 
nosotros. 

119. Los países árabes pueden responder a la vio- 
lencia con la violencia y están en condiciones de 
no acudir al Consejo, pero este órgano tiene una 
responsabilidad fundamental en el mantenimiento de la 
paz y la seguridad internacionales. El Consejo tiene el 
deber, sin necesidad de que se lo pida ningún país 
árabe, de examinar la situación y decidir quién es el 
culpable. 

120. Creo que el representante de Israel tiene que 
ver al mundo tal como es, no como él quisiera que 
fuera. 

121. El PRESIDENTE: El siguiente orador es el 
representante de Bangladesh. a quien invito a tomar 
asiento a la mesa del Consejo y a formular su decla- 
ración. 

122. Sr. KAISER (Bangladesh) li,r/<,rp~<,/<r(‘i<í,r cIr/ 
ir~pltis): Señor Presidente, quiero dar a usted y a los 
otros miembros del Consejo de Seguridad las gracias 
por permitir a mi delegación participar en el actual 
debate sobre la situación en los territorios árabes 
ocupados. Al hacerlo, también queremos expresar 
a usted y a su país nuestras felicitaciones por haber 
asumido el cargo de Presidente del Consejo. Estamos 
seguros de que bajo su hábil y capaz dirección las 
deliberaciones del Consejo serán fructíferas. 

123. La controversia del Oriente Medio y la situa- 
ción en los territorios árabes ocupados por Israel han 
atraído con frecuencia y por mucho tiempo la atención 
del Consejo de Seguridad y de otros órganos de las 
Naciones Unidas. La última vez que el Consejo 
examinó la situación en los territorios ¿írabes ocupados 
fue en mayo dc esie año. En esa ocasión [/Y.?~u. .v<>- 
vi&] el Presidente del Consejo expresó, en nombre 
de la mayoría. gran preocupación por la situación 
reinante en los territorios árabes y por el bienestar 
de la población de dichos territorios. También deplori> 
las medidas adoptadas por Israel par;, ~iwdificar la 
composición demográlk 0 el cll-kter gcogt$Ífico de 
esos territorios. declarando que eran ilegales y que 
constituhn un ohhtkulo par;% la pal. Opinkne\ \i111i- 

lar-es han 5ido repetidamente formulada\ por el 
C’onwjo. así como por ~II-os (irganos de Iii.5 N:~cione~ 



Unidas y los Estados Miembros, incluso en términos 
más enérgicos. 

124. Al analizar lo ocurrido en los meses que han 
transcurrido desde entonces, encontramos que Israel, 
con total desprecio de la comunidad internacional, de 
sus íntimos amigos y aliados, es decir, de t-Idos, ha 
continuado con la misma política de anexión. Si algo 
ha cambiado ha sido para lo peor. Con cada día que 
pasa la politica de Israel se hace más manifiesta, más 
flagrante y más altanera. 

125. Al iniciarse el debate el 1” de noviembre 
[/Y660. sesió/r], el representante de Egipto describió 
en detalle la forma en que Israel organizaba y pla- 
neaba la anexión de los territorios árabes que ocupa 
y la eliminación progresiva de todo vestigio de la 
presencia palestina en la región. Esos planes a largo 
plazo, cínicos y sistemáticos, han sido establecidos en 
documentos oficiales israelíes. Esos programas y 
acciones del Gobierno israelí demuestran claramente 
sus objetivos de eliminar el nombre de Palestina y 
la existencia del pueblo palestino, así como de ampliar 
cada vez más sus fronteras con fines de colonización. 

126. Esos acontecimientos tienen graves conse- 
cuencias para las perspectivas de paz en el Oriente 
Medio. Siempre hemos creído y continuamos creyendo 
que el pleno reconocimiento de los derechos nacio- 
nales del pueblo palestino y la evacuación de todos 
los territorios árabes ocupados por Israel son dos 
condiciones esenciales para una solución justa y 
permanente en el Oriente Medio. La política de Israel 
está claramente encaminada a frustrar el logro de estas 
dos condiciones para una solución. Por lo tanto, no 
queda otra alternativa que llegar a la conclusión 
de que a Israel no le interesa la paz. 

127. Tengo también el deber de señalar a la aten- 
ción del Consejo otro aspecto de la situación en los 
territorios árabes que resulta de la política de Israel 
con respecto al pueblo palestino y que nos afecta 
directamente. Se trata de los santuarios religiosos del 
Islam. En los territorios que ahora ocupa Israel se 
encuentran algunos de los santuarios más sagrados 
del Islam por los cuales tenemos profundo respeto. 
Entre ellos, por supuesto. esta la Ciudad Santa de 
Jerusalén. Mi delegación ya tuvo oportunidad de 
expresar la grave preocupación de los musulmanes 
de todo el mundo por los intentos de Israel de 
profanar los santuarios sagrados del Islam ubicados 
en esa ciudad. Esa situación no ha cambiado. Ademas. 
ahora vemos que Israel esta aplicando la misma 
política en otras partes de los territorios ocupados. 
IsI-ael debe comprender claramente que el mundo 
niusulmin nunca aceptar~i la política que est;i apli- 
cmido. Perrnitil- a Iwel aplicar la ley de la selva 
equivaldria a condonar cl sacrilegio contra los senti- 
mientos religiosos de un amplio sector de la humani- 
d:zJ: lo\; fielc de una de las religiones principales 
del mundo. el Islam. \ncesora de la religión de Ibrahim 
Al-Khalil. También cqnivaldríu a negara los palestinos 

su derecho legítimo a tener su patria. La comunidad 
mundial debe ahora actuar en forma decisiva o enfren- 
tarse a las consecuencias cuyas dimensiones ninguno 
de nosotros podemos prever. 

128. El representante de Israel nos ha mostrado 
algo que debemos considerar. No estamos discutiendo 
la historia de nuestros antepasados ni estamos compa- 
rando la historia gloriosa de las grandes religiones ni 
de las antiguas civilizaciones. Nuestra preo$pación 
la constituyen las realidades del Oriente Medio y las 
agonías por las cuales Israel no solamente es respon- 
sable, sino que es el único arquitecto. 

129. Sr. NYAKYI (República Unida de Tanzania) 
firt/cvpwtmkh </el i~r~/c;s): Señor Presidente. permí- 
tame, ante todo felicitarlo por ocupar la Presidencia 
del Consejo de Seguridad durante el mes de noviembre. 
Estoy seguro de que sus grandes cualidades y su 
experiencia como diplomático permitir& al Consejo 
obtener resultados positivos bajo su inteligente direc- 
ción. También deseo rendir homenaie a su predecesor. 
el Sr. Akhund del Pakistán por la manera inteligente 
con que presidió el Consejo durante el mes de octubre. 

130. Una vez más. el Consejo se reune para consi- 
derar la situación reinante en los territorios árabes 
ocupados. Como ocurrió en las reuniones del Consejo 
de los meses de marzo y mayo. tenemos ante nosotros 
una denuncia concreta contra la Potencia ocupante. 
cuyas medidas represivas contra los habitantes de 
Palestina hacen que la situación en los territorios 
ocupados se haga cada vez más explosiva. La gravedad 
de la situación fue explicada al Consejo el 1” de 
noviembre [ilkl.l por los representantes de la OLP. 
Egipto, Jordania y Siria. Por lo tanto. no me explayaré 
sobre los horribles detalles de los actos perpetrados 
por israel contra el pueblo de Palestina en estos 
territorios ocupados. Por el contrario. lo que queremos 
hacer es destacar las causas subyacentes de incidentes 
semejantes a los de Hebrón. 

13 1. Como dijimos en el mes de marzo. los incidentes 
que están acaeciendo en Jerusalén y en otras ciudades 
de la Ribera Occidental son una consecuencia de la 
ocupación de los territorios árabes oor Israel. Esto fue 
adecuadamente ilustrado por cl ripresentante de la 
OLP al iniciarse ese debate. cuando diio aue la causa 
profunda del problema en los territoriosocupados es la 
ocupación misma. Es decir. que mientras Israel siga 
ocupando territorios árabes y ‘sigta negando al pueblo 
de Palestina sus derechos inalienables. jamas habrá 
paz en el Oriente Medio. Por lo tanto. corresponde 
;I Israel tomar medidas encaminadas ;I aplicar las 
pertinentes resoluciones del Consejo a fin de fkilir:it 
la consecucih de Iii paz en Ia regícín. 

132. Los incidentes de Hebrón constituyen una 
advertencia de que si Israel sigue haciendo caso omiw 
de 10’1 llamamientos del Consejo. tendI+ que darse 
cuenta de que la resistencia en los IeI~ritorios árabe5 
ocupahs wntimwá en forma de huelgas. mnnifest;I- 



ciones y otros medios hasta que se logre la victoria. 
No se puede derrotar la determinación del espíritu 
humano de luchar en pro de unajusta causa. El pueblo 
palestino, que constituye el centro del conflicto 
Irabe-israelí, segt.ir2 luchando hasta alcanzar el 
triunfo. No puede seguir siendo un conjunto de refu- 
giados sin hogar que vive en Ia pobreza y en la miseria. 

133. Por este motivo. la comunidad internacional ha 
reconocido el derecho del pueblo palestino a la libre 
determinación, incluyendo el derecho a establece1 
un Esfado propio independiente. A este respecto, mi 
Jelegación. junto con otras, condenó en el mes dejunio 
[IY.&%. wsicírt] de este año el abuso del veto por parte 
de un miembro permanente, que impidió la aprobación 
del .informe del Comité para el ejercicio de los derechos 
inalienables del pueblo palestino. Por no afirmar el 
derecho de los palestinos a tener un Estado indepen- 
diente, el Consejo dejó de cumplir con el deber de 
ayudara la consecución de la paz en el Oriente Medio. 

134. Cabía esperar que Israel, que llegó a existir 
oor la partición de Palestina, hubiera sido el primero 
in corregir las injusticias cometidas con el-pueblo 
palestino. Pero. por el contrario, Israel sigue adop- 
tando medidas que se opo.-ten a las resoluciones de 
las Naciones Unidas. Por ejemplo, en el informe 
del Comité Especial encargado de investigar las 
prácticas que afectan u los derechos humanos de la 
población de los territorios ocupados’. hay informa- 
ciones de serias violaciones de los derechos humanos 
por la Potencia ocupante. Israel sigue expulsando a 
los árabes de los territorios ocupados. En el Jerusalén 
ocupado y en Gaza miles de personas han sido arran- 
cadas de sus hogares y llevadas a otra parte. Se niega 
el derecho a regresar u sus hogares a las personas 
que huyeron de los territorios ocupados; se destruyen 
casas y se expropian propiedades. Pero peor aún es 
la política de anexión de Israel creando asentamientos 
judíos permanentes en los territorios árabes ocupados. 
Mediante ellos Israel quiere presentar al mundo un 
hecho consumado. Mi delegación lamenta esta situa- 
ción e insta a Israel a que desista de nuevos actos 
encaminados a la anexión y a los cambios de la 
estructura demogr;îfica de las tierras ocupadas. 

135. El Consejo debe tomar ahora medidas positivas 
para obligar B Israel a aplicar las resoluciones del 
Consejo. Durante mucho tiempo. el Consejo se ha 
visto frustrado por la inacción debido a los vetos. Al 
pueblo de Palestina no se le puede impedir que alcance 
el objetivo de un hogar independiente. En la historia 
humana. ningún pueblo ha aceptado eternamente una 
situación como la presente sin luchar. Por tanto. si 
las autoridades israelíes creen que sus acto\ represl=o\ 
quebrantan la voluntaJ del pueblo palestino y su cap;~- 
cidad de resistir. se e\tan engatiando a \í misma\. 
Los opresores presentes del pueblo pale5tino en lo\ 
territorios ocupados no tendrán mk Cxito que 1w 
del propio pueblo judío hace aproximadamente cuatw 
décadas. Por 1o tanto. no se trata de si el pueblo 
palestino conseguira sur, aspiraciones legítima\: de 

lo que se trata es de cuándo y cómo lo hará. Que este 
objetivo se alcance por medios pacíficos o a través 
de la violencia, dependerií de la actitud de Iswel y de 
quienes lo apoyan. Mi de!egación cree que si estos 
últimos fueran justos con respecto a los derechos del 
pueblo palestino, sería posible obligar a Israel a cum- 
olir con sus obligaciones. Pero mientras Israel sepa 
&IC cuenta con él apoyo de esos Estados, seguirk 
desafíando las resoluciones de las Naciones Unidas. 

136. Así pues, ha llegado el momento de que el 
Consejo ejerza su voluntad colectiva y diga a Israel 
en términos inequívocos que el órgano supremo para 
el mantenimiento de la paz y seguridad internacio- 
nales no tolerará la indiferencia con respecto a sus 
decisiones. El Consejo debe dar fuerza y vigor a sus 
decisiones, instando a Israel a que se retire de los 
territorios ocupados. El Consejo debe exigir que Israel 
cumpla las decisiones de las Naciones Unidas encami- 
nadas a restaurar al pueblo palestino su derecho a la 
libre determinación. Si Israel no acata la voluntad 
colectiva, entonces el Consejo debe aplicar las medi- 
das adecuadas previstas en la Carta. 

137. El PRESIDENTE: El próximo orador es el 
representante de Egipto, a quien invito a tomar asiento 
a la mesa del Consejo y a hacer uso de la palabra. 

138. Sr. ABDEL MEGUID (Egipto) tirr/<,rpr.<,/<rc,icírl 
<Ir/ i/rg/<;st: Como de costumbre. el Consejo ha escu- 
chado nuevamente una cantidad de mentiras y defor- 
maciones del representante de Israel. Ha tratado de 
burlarse de la inteligencia de los miembros del Consejo. 
en la esperanza de que. repitiendo Ima y otra vez la 
vieja historia israelí. algunos lleguen a creerla. 

139. Incluso llegó al extremo de decir que cuando 
el Consejo decidió reunirse. ello constituyó un insulto. 
Una vez más. trató de distraer la atención de este 
órgano del tema que estrí a su consideración. refirién- 
dose a la situación en el Líbano. Todo el mundo 
sabe que Israel teme que vuelva la paz al Libano y 
que su interés es que prosiga la lucha en aquel país. 
Pero no tiene sentido derramar Iligrimas de cocodrilo 
en relación con la situación en el Líbano. mientrai 
Israel continúa con sus crímenes en Ios territorio5 
árabes ocupados. 

140. No necesito recordar a los miembros del Con- 
sejo qut- fueron convocados para considerar 1a4 medi- 
das ilegales de Israel en Io\ territorio\ arahc\ ocupado\ 
y que la4 condiciones eli ews territorio\ wn dc interi.4 
y re~ponsahilidarl del Con\c,io. 



para que Israel persista en IU puesta en práclica de sus 
designios expansionistas en los territorios tírabes ocu- 
pados. 

142. No tengo el propósito de entrar en los porme- 
norcs de la situacitin en el Líbano y ~610 diré que 
cualesquiera sean los hechos acaecidos. están siendo 
rectificados dentro del contexto de las naciones 
úrabes. como consecuencia de las reuniones en la 
cumbre de El Cairo y Riad en octubre de este año. 

143. Israel nunca se muestra reacio a inmiscuirse 
en los problemas internos árabes. tratando de exaccr- 
barlos. en la creencia de que mejor que un árabe 
muerto es un úrabe desmembrado. Pero para desa- 
liento de Israel, se ha restablecido la unidad Urabe y. 
como ohserva el Ww~/lirr~:rwr P<J.\I del 28 de octubre: 
“Hay un creciente temor en Israel de que puede 
estar a punto de llegar a su fin la situacií>n creada. 
La reunión árabe en IU cumbre celebrada en El Cairo 
ha hecho mucho para restablecer la unidad, y la soli- 
daridad se ha visto afianzada como resultado de dicha 
reunión y de la celebrada por seis partes en Riad, 
Arabia Saudita. El reacercamiento sirio-egipcio es 
ahora una realidad”. 

144. El representante israelí también consideró con- 
veniente encaminar sus argumentos en primer lugar 
fuera del Consejo. En el comunicado de prensa emitido 
por su misión el 1” de noviembre, sostiene que el 
contenido de mi carta dirigida al Presidente del Con- 
sejo y el debate son totalmente ajenos a la verdadera 
situación en aquella región. Esa carta se encuentra 
ante cada uno de los miembros del Consejo. 

145. ;Se atreve el representante de Israel a impug 
nar uno solo de los puntos mencionados en mi carta’? 
LArrestó o no arbitrariamente su Gobierno a nume- 
rosas personas en la Ribera Occidental y en Gaza’? 
iImpuso o no su Gobierno el toque de queda en nume- 
rosas ciudades de la Ribera Occidental’? ¿Condonó o 
no su Gobierno los actos de profanación Ilevados a 
cabo por grupos extremistas? LLlevó a cabo o no su 
Gobierno el establecimiento de asentamientos en 
los territorios rírabes ocupados? Las respuestas a estas 
preguntas son bien conocidas y pueden incluso hallarse 
en las declaraciones de los propios dirigentes del 
Gobierno israelí. Espero que el representante de Israel 
lea el artículo publicado al respecto en el N(w, York 
Tivrcs. un periódico amigo dr su país, que él citó. 
Ese artículo. relativo al tratamiento de los árabes por 
su Gobierno se publicó hace dos días. el 2 de noviem- 
bre. Deseo citar solamente unas pocas palabras del 
mismo: 

“[son] ciudadanos de segunda clase. Los problemas 
de los Arabes israelíes... han asumido una nueva 
urgencia en los últimos meses. como resultado de las 
urotestas de los otrora plácidos árabes israelíes ) 
de un informe polémico de un funcionario israislí. 
que ha enardecido a numerosos miembros del grupti 
minoritario.” 

Volveré B este punlo en una etapa posterior de mi 
declaración. El articulo fue escrito por el Sr. William 
I!. Farrell y está fechado en Jerusalén, el 1” de 
noviembre. 

146. El representante israeií acusó posteriormente a 
Egipto de abusar del Consejo de Seguridad, órgano 
que. según sus palabras, está dedicado al manteni- 
miento de la paz y seguridad internacionales. Si el 
representante israelí cree en sus prcpias palabra\. 
¿considera acaso que las acciones y medidas de su 
Gobierno en las zonas ocupadas son compatibles con 
la paz y la seguridad? No creo que pueda creer since- 
ramente en ello. 

147. Es un hecho que hemos solicitado estas reuni- 
nes en razón de que aquellos actos están poniendo 
en peligro la paz y la seguridad en la región y que, 
mientras persistan, sólo han de conducir a una situa- 
ción explosiva. 

148. El representante israelí también acusó a Egipto 
y al resto del mundo árabe de haber solicitado la 
realización de un debate en el Consejo despu& 
de la reunión en Riad. Le contesto con la afirmativa. 
Los ärabes presentamos nuestro caso en el Consejo 
después y antes de la reunión de Riyadh. 

149. LAcaso espera que Egipto o cualquier otro 
país árabe ha de quedarse de brazos cruzados cuando 
advierte que sus hermanos en los territorios ocupadoi 
por Israel están siendo asesinados, arrestados, tortti- 
rados y deportados, mientras sus casas son demolida\. 
su tierra es expropiada y se lleva allí a extranjero\ 
para que las ocupen? 

150. Si no informáramos al Consejo, el más alto 
órgano responsable de la paz y la seguridad en el 
mundo, acerca de estas medidas represivas y vergon- 
zosas. no estaríamos cumpliendo con nuestras obliga- 
ciones en virtud de la Carta 

151. Comprendo la situación embarazosa 5; el senti- 
miento de vergüenza de su Gobierno al quedar 
expuesto en el Consejo y en otros órganos de las 
Naciones Unidas. Pero ;,qué esperaba’? ique se produ- 
jera la misma situación embarazosa en que se encontró 
su Gobierno debido al informe Koenig. y no en 
razón de su contenido sino simplemente porque llegó 
a conocimiento de la opinión pública mundial? Como 
el JCU~~S/I Ohsol~r~r de septiembre de 1976 lo dice 
correctamente al describir a esos dirigente\ Israelíe\ 
que aprobaron el informe: “Aceptaron la\ conclu- 
siones en principio pero cuando se filtraron y Ilegal-on 
a la prensa. vieron en ello un acto prktícamente dc 
traición nacional”. 

152. ,Dónde esta ahora el Sr. Koenig’! Seguramente 
aún se encuentra ocupando su cargo !  prob:,ble- 
mente pronto habrá de ser promovido. En realidad. el 
Gobierno israelí esta comenzando II pone,- en pi-iiclic;~ 
sus sugerencias. en particular mediante cl e\tnblc~i- 



miento de nuevos asentamientos en los sitios en que se 
encuentran los arabes. 

153. El representante israelí no neao ni una sola 
palabra del informe Koenig. En cambió, trató de utiii- 
zar la muy tímida declaración de su Primer Ministro 
sobre ese informe, olvidando que el Ministro del Inte- 
rior manifestó su total fe en el Sr. Koenig. 

154. A esta altura quisiera citar otra parte del 
artículo del Nw York 7’iw.s del 2 de noviembre que 
se refiere al informe Koenig aue acabo de mencionar: 
“La reacción [ante la situación en los territorios 
árabes ocupados] se intensificó con la posición del 
Sr. K.oenig como funcionario principal del Ministerio 
del Interior en Galilea, quien tiene mucho oue decir 
en lo que respecta a la distribución de subsidios a las 
municipalidades”. Continúa el artículo: “Pero el fra- 
caso en el intento de despedir al Sr. Koenig es aún 
algo amargo para muchos árabes israelíes y su memo- 
rándum ha proporcionado un buen material para la 
pt’OpkigXda anti-israeli”. 

155. El representante israelí trata de hacer creer al 
Consejo la historia de que los líderes musulmanes 
en la Ribera Cccidental ocupada están satisfechos 
con la administración y la conducta de Israel en las 
recientes semanas. Pero le recuerdo la carta enviada 
hace pocos días al gobernador militar israelí oor diri- 
gentes musulmanes; que fue publicada el 27 de octu- 
bre de este año en el periódico AI-Slmuh. Contiene 
las siguientes demandas: primero, la libertad de los 
estudiantes detenidos por acciones motivadas por su 
celo religioso como resultado de la actitud provoca- 
tiva de los residentes de Kiryat Arba, que destroza- 
ron el Corán sin respeto por la ley religiosa que no 
permite la profanación de los libros sagrados de nin- 
guna religión; segundo, la abolición de las disposi- 
ciones militares para la mezquita Al-lbrahimi, que 
permiten la presencia de gran número de soldados 
israelíes en la mezquita durante los rezos musulmanes, 
disposición que contradice la libertad de culto en los 
lugares sagrados; tercero, el mantenimiento de la mez- 
quita AI-Ibrahimi como un lugar puramente musulmán, 
como lo ha sido desde que los musulmanes ocuparon 
esas tierras; cuarto, asegurar que las dos religiones no 
celebren culto al mismo tiempo, porque esto causa 
pesar y constituye una imperfección desde el punto 
de vista de 1.: ley musulmana, contradiciendo el con- 
cepto religioso, puesto que nunca en la historia un 
lugar ha servido como mezquita y sinagoga al tnismo 
tiempo. 

156. i,Cómo pueden hacerse falsas alegaciones, tener 
la temeridad de hablar de la benévola ocupación 
por Israel de las tierras Arabes y de Gaza, hablar de 
cuan feliz e% allí el pueblo, cuando sabemos que cada 
emana hay allí más arrestos, más casas demolidas, 
nní~ juicios fabricados? El representante de Israel es 
el último que puede hablar acerca de Gaza. 

157. El representante de Israel se expreso como si 
Israel no pudiera equivocarse: no debe acusarse a 

Israel, pues no ha hecho nada que pueda avergon- 
zarlo; somos nosotros, los árabes y nuestros amigos. 
los agresores. Esta es una lógica muy extrana. 

158. El representante israelí y su Gobierno deben 
comprender que mientras Israel continúe ocupando 
tierras árabes, mientras continúe persiguiendo y repri- 
miendo al pueblo palestino y negándole sus inaliena- 
bles derechos nacionales, incluso el derecho a un 
Estado independiente, todo el mundo árabe permane- 
cerá unido, hasta que los territorios ocupados sean 
liberados y la justicia y la paz prevalezcan en la 
región. Y nosotros continuaremos exponiendo en el 
Consejo de Seguridad y en todos los otros foros 
internacionales el verdadero cuadro de esa peligrosa 
política israelí. 

159. El PRESIDENTE: El síguie;lte orador es el 
representante de Arabia Saudita, a quien invito a tomat 
asiento a la mesa del Consejo y a usar de la palabra. 

160. Sr. BAROODY (Arabia Saudita) (i/,/<~rp,‘c’ln<,i<j,r 
tkl itt(r/e’s): Lo felicito, Señor Presidente, por la forma 
en que ha dirigido las deliberaciones del Consejo 
de Seguridad sobre el tema en consideración. Es apro- 
piado que diga que usted proviene del país, Panamá, 
donde el Canal comunica dos grandes océanos. El 
Canal ha.sido un curso de agua pacífico entre los 
pueblos de los hemisferios septentrional y meridional 
del nuevo mundo. Confiamos en que Panamá, a quien 
usted representa, seguirá siendo un símbolo de paz 
entre las distintas naciones del mundo, no sólo por lo 
que se refiere al comercio, sino también porque es una 
ruta de la cultura y de la civilización que su pueblo 
recibió de España y con las cuales los árabes han 
estado asociados durante su historia. 

161. No me sorprtnde que el Sr. Herzog haya 
abandonado la sala del Consejo. Ciertamente, prefiero 
que se vaya de la sala a que continúe leyendo el diario, 
como lo ha hecho mientras mi colega de Egipto 
trataba de refutar sus alegatos. Pero prometo que no 
usaré el lenguaje- del Sr. Herzog. El Sr. Herzog es 
intransigente y a veces parece no saber lo que está 
diciendo. En su declaración de hoy se refirió a nuestro 
colega de Egipto como “el distinguido representante 
de Egipto”. El Sr. Nuseibeh había sido mencionado 
antes simplemente como “el representante de Jorda- 
nia”. Pero luego el Sr. Herzog lo ca!ifIcó como una 
especie de mentiroso y posteriormerne como “el dis- 
tinguido representante de Jordania”. 

162. ¿Cómo puede alguien ser distinguido y un men- 
tiroso al mismo tiempo? El Sr. Herzog se contradice 
a sí mismo. No sabe lo que está diciendo. Es tan 
soberbio que cree que cualquier cosa que diga debe 
aceptarse. 

Ió3. No soy judío, pero creo que Freud, que fue un 
judío distinguido, podría haber analizado al Sr. Herzog 
y hallar que sufre de actitudes esquizofrénicas con 
respecto a los representantes árabes: 
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164. El Sr. Herzog trajo aquí una Biblia. No creo 
que deba tener el monopolio de la Biblia, de manera 
que yo también he traído una. No tití> nada de ella, 
pero debo decir que su Biblia es incompleta: por sel 
un sionista, no tiene el Nuevo Testamento. Yo he 
traído el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento. 
Soy un modesto estudioso de la Biblia. Cuando tenía 
sietc u ocho años me enseñaron a leer la Biblia, 
pero no he limitado mi lectura al Antiguo Testamento, 
aunque siempre me ha maravillado la sabiduría de ese 
libro. Repito que la Biblia del Sr. Herzog es incom- 
pleta. Pero no importa. Ni siquiera se tomó el trabajo 
de dar fuerza a sus argumentos acerca de la legalidad 
de que los sionistas hubieran tomado la Palestina para 
hacer un Estado. Yo estuve presente en Lake Success 
cuando se produjo la partición de Palestina. No sé 
dónde estaba el Sr. Herzog. Quizás en la escuela 
secundaria, en Irlanda; no parece tener muchos años. 
Sé que la partición fue el resultado de la presión. 

165. Pero, por supuesto, tiene que formular argu- 
mentos para su espurio Estado, y ello es compren- 
sible. No lo digo con malicia alguna ni con ironía. 

166. Si no fuera tarde, leería partes de esta Santa 
Biblia para refutar el argumento de que Dios dio 
Palestina a los sionistas. y no hablemos de los judíos. 
que son semitas, como nosotros mismos. 

167. Resulta que el sionismo es una ideologia euro- 
pea que tiene una base religios- una religión mono- 
teísta. El cristianismo también * un momento dado 
utilizó la religión como una motivación para lograr 
fines políticos. Ello fue durante dos dias de las Cruza- 
dab. Y con justicia el cristianismo y al judaísmo, dire 
que el Islam trató de utilizar la religión por medio 
del Califa. Nosotros, los álabes, a través del Califa. 
quisimos imponernos a nuestros vecinos iranios. enton- 
ces llamados persas. Pero fracasamos. porque no solo- 
mente en nuestra región. sino tembien en otras partes 
del mundo la religii>n ha sido usada una y otra vez como 
una motivación para lograr fines políticos y econ& 
micos. Cuando la religión ya no se aferraba tanto al 
pueblo después de la Revolución Francesa. entonces 
se empezó a usar 12 ideologia como una motivación 
y la ideología es una nueva especie de religión que 
comenzú con Voltairc y Roussenu y que terminó con 
Marx y Lenin. La ideología es una especie de reli- 
g:ii>n. pero no exactamente religión. LIS ideologías 
wn u5adi~s como~ motivaciones para lograr fines 
pditicw y txondmico~. El hombre necesita tener una 
Inoli\;i~ión. 

169. Por lo tanto, cuando él nos dice “¿por qué los 
palestinos no hacen la paz con nosotros’!“, debe 
preguntársele: “;Cómo es posible hacer la paz con 
ustedes si no pwniten a los palestinos volver a su 
patria?“. Es una cuestión muy sencilla: ;cómo se 
puede echar a alguien de su casa y luego decirle: 
“vuelva usted y haga la paz con nosotros”? Permítan- 
les que vuelvan a sus casas y entonces después vere- 
mos si puede haber una oportunidad para hablar de 
paz. 

170. Por lo tanto, suponiendo que esa motivación 
fuera justa, diré que Palestina es tierra santa para las 
otras dos religiones monoteístas. Por eso digo que la 
Santa Biblia para nosotros tambien comprende, el 
Nuevo Testamento. No pude obtener un ejemplar del 
Santo Corán para esgrimirlo aquí. como hizo el Sr. Her- 
zog con el Viejo Testamento, y decir que Palestina 
es sagrada para los musulmanes de todo el mundo. 

171. Partiendo de la premisa de que el sionismo es 
un movimiento político europeo que utilizó el 
judaísmo - una noble religión y una de las tres 
religiones monoteístas - como motivación para lograi 
un fin político. tengo que decir que solamente hay 
alrededor de 16 millones de judíos en el mundo y que 
los cristianos y musulmanes - las otras dos religiones 
monoteístas - podrían estimarse entre 1.700 millones 
o 1.800 millones. 

172. Así, si queremos seguir esas normas trilladas de 
la democracia, ;en base a qué los sionistas que vienen 
de Europa y resultan ser judíos -dejemos de lado 
que son judíos - pueden reclamar una tierra que 
estaba habitada por su propio pueblo autónomo y 
reclamar que tienen derecho a esa tierra. y las otras 
dos religiones que cuentan con 1.700 millones o 
1.800 millones de feligreses. no pueden refutar esas 
pretensiones? 

173. Se me dini: “;Ah! Pero es que Dios nos dio 
Palestina”. Esa es la interpretación que esgrimen. 
Dicen que Dios les dio Palestina. 

174. Una y otra vez he dicho que estos Libros. 
incluyendo el Nuevo Testamento. fueron es-ritos en 
parúholas. (Provengo del Oriente Medio y soy un 
humilde estudiante). No seguían mucho In letra. Estan 
escritos en un lenguaje florido. Tienen una termino- 
logia lo mas inteligible posible pan las tribus que 
vivían en aquella regii>n desde 4.000 II 2.000 aiios 
;llr;i. Una ) otra vez me he referido ;I la hisiori;i de 
Noé: I‘omi> un macho !  una hembra v los puso en el 
Arca. ;.Quiere decir que tenía un microscopio par;, 
\L’I- cu:il de aquellas pequeñas criaturas era el macho 
!  cuil era Ia hembra” Estas son parábolas: esto ch 
~imtwlismu. 
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genes fitcrarias, en figuras de dicción y en metáforas. 
Además. los estudiosos judíos, como también los gen- 
tiles. han hecho profundas investigaciones que 
permiten concluir que muchas cosas de la Biblia no 
fueron escrilas por aquellos que los fundamentalistas 
de la religión pretenden que fueron sus autores. 

176. Por ejemplo. todas las cosas ingeniosas de aque- 
lla epoca eran posteriormente atribuidas al Rey Salo- 
món. To.dos sabemos que hay muchos proverbios 
antcriorcs al Rey Salomón. Sabemos de la Canción 
de Salomón. N&i</ I%~/I.s/I~~</ en árabe, o en arameo 
que, entre paréntesis, era el idioma en que hablaban 
Cristo y los judíos en la época de Cristo; ellos no 
hablaban hebreo. Este caballero viene de Europa; 
de Irlanda. Este caballero, Sr. Herzog - yo fo llamo 
“caballero”. no quiero llamarlo mentiroso como deno- 
mind a uno de mis colegas porque nosotros respetamos 
sus derechos humanos, independientemente de que sea 
silNlist~l - cree que todos los que están aquí tienen 
que c:msiderar cada una de las palabras de fa Biblia 
conga fa verdad suprema. Esto es alegórico; hay 
muchas alegorías en la Biblia. Elfo no quita su influen- 
cia moral en el hombre. Lo que importa no es la letra, 
sino la ética y fa moralidad de fa Biblia. 

177. Por consiguiente, ;cómo pueden pretender que 
f’afestina les pertenece’? A propósito. me satisface 
mucho que haya un libro escrito por un judío; se tratU 
de un eminente inglés que en realidad es judío - por- 
que la nacionalidad no se predica en base a fa 
religión - y cuyo nombre es Arturo Koestfer. que 
cscribii> el libro ‘%, 7%ir/ce/rrl1 Tribe. que prueba 
que los antepasados de los judíos de Europa central 
no habían visto nunca la Tierra Santa: eran jázaros 
de Ia parte septentrional de Asia. quienes marcharon 
hacia el oeste y se establecieron entre el Mar Caspio 
y lo que era Besarabia - Rusia meridional - y que 
fueron convertidos al judaísmo en el siglo VIII. 
Si fueron convertido. dieron su adhesión a la religión 
semita. pero eso no los hizo semitas. 

IX 

178. Pero ;,por qué gustaba tanto Palestina a los 
Gonihtas? Porque les daba una motivación para decir: 
“Esto nos lo dio Dios”. iQuién se lo dio? ;.Dios? 
f.ord Balfour y el Sr. Truman les dieron Palestina. 
130s no tenía nada que ver en esto. La Declaración 
de Baffour’ fue escrita porque los sionistas del Reino 
Unido he unieron 11 los sionistas de los Estados Unido5 
cuanJo Io\ cjtircitos alemanes estaban venciendo al 
I<cino Unido cn la primera guerra mundial. Y le4 
di,jc‘I-<)n: “No«tros Yilmos i, fwxr que lo’1 E\tallo> 
UniJ«s entren en la guerra contra Alemania”. En 

olras palabras. ejercieron su influencia empujando 21 Io\ 
fl~t;~do~ Uiiido~ ;I la primera guerra mundial. aunque 

cl Sr. Wilson. Presidente de los Estados Unidos. 
era tan partidario del aislamiento como cl líder del 
fJ;~rlido f<epub!icano. el Sr. Cabot Lodge. f.o\ E\t;ido\ 
Unido\ querían desembarazarse de Europa. pei-(1 ahora 
pal-ece qw conviene decir que Io\ hombre\ que tenian 
cl parro~c - “Habla suavemente y lleva un gran 
pl’rolc - ~I.;III cl Sr. Roosevelt y el Sr. Hanu:~. Jc 

Cleveland. quienes comenzaron ii intervenir en 
territorios que se encontraban fuera del hemisferio: 
las Filipinas. Cuba. Hawaii, y se olvidaron de que 
existía fa Doctrina Monroe. 

179. Fue en 1947 que los expertos del Departa- 
mento de Estado le dijeron al Sr. Truman: “Retrase- 
mos toda decisión”. Yo me encontraba en las Nacio- 
nes Unidas. en Lake Success, donde hablé con el 
Sr. Warren Austin, el Senador de Vermont que enton- 
ces representaba a los Estados Unidos ante las 
Naciones Unidas para ver si podíamos encontrar una 
solución que fuese justa para los judíos que habían 
sufrido a manos de Hitler, sin crear antagonismos 
con el pueblo autóctono de Palestina; y algunos de fbs 
especialistas del Departamento de Estado, hablando 
en nombre del Sr. Wadsworth en aquella época. dije- 
ron al Presidente de los Estadcs Unidos que no sofa- 
mente se pondría :n contra de los palestinos, sino de 
todo el mundo árabe. Como dije, el Sr. Truman res- 
pondió a elfo. y voy a citar palabras tomadas de sus 
memorias: “Díganme caballeros: ;cuántos norteameri- 
canos de origen árabe tengo en mi jurisdicción elc- 
toral’?“. 

180. Así fue como se creó Israel: lo hicieron los 
Sres. Balfour y Truman. Y los representantes sio- 
nistas vienen aquí y nos lanzan palabras insultantes. 

181. LES eso justo’! Yo no ofendo a los sionistas: 
respeto su dignidad humana porque son seres humanos. 
Sin embargo, no podrán entenderse con nosotros mien- 
tras se muestren altaneros y se consideren superiores. 
Para ser justo con ellos no mencionaré nomhres. pero 
en muchas épocas otros pueblos europeos creyeron 
que eran una raza superior: se refirieron a fa nii5iói~ 
sagrada del blanco. ;.Dónde se encuentran ahora? 
Esto es patético. Observen fa intlación de sus moneda\: 
y también nosotros estamos sufriendo por ello. 1.0~ 
grandes imperios que surgieron maduraron p dcspucXs 
desaparecieron. Siento fistima por esas perwuas; vie- 
nen de Europa oriental. utilizan el judaismo como 
motivacií>n política y quieren ser nue~1ros ;imoi xiw 
que apenas son 2 ó 3 millones de perïonah de 16 millo- 
nes de judíos que quieren vivir en paz en Ios paíhc\ de 
nacimiento y adopción. 



;,Cómo pueden negociar con los sionisl~s cuando 
hnn sido desalojados de sus hogares? 

1X4. Adem;is debo seííalar a 1a atencicín el hecho de 
que 10s sioi~isl;is europeos no quieren solanienlc una 
paz polílica: quieren una paz económica ya que no 
pueden sobrevivir sin ser un Estado viable. sin que Ias 
finanzas sean sustentadas por los Eslados Unidos. 
cuyos con~rihuyentes, judíos 0 no judíos, les dan miles 
dc millones para que sobrevivan. Quieren comerciar 
con los Grabes. Si tuviesen sentido común y no fueran 
~1 altaneros tal vez podrían haber logrado 1o que 
querían. incIus0 un Eslado, porque al principio, 
si11 Estalo. podían haber comerciado con lo?, kabe!, 
y csklblccer un enclave para ellos allí. ;,Por qué no? 
Como dije una vez. v;iinos ü terminar asimihíndolos 
por un proceso de ósmosis. 

18.5. Me permitiré señalar ahora a los miembros del 
Consejo qué es lo que toman de la Biblia, del capítulo 34 
del Génesis. 

186. Sabemos que Dina era hija de Jacob y que Jacob 
ienía 12 hermanos. Sabemos también que José fue 
vendido por sus hermanos COIW esclavo y que final- 
mente llegó a Egipto, donde se convirtió en una per- 
sona importante en la corie del Faraón. ¿De dónde 
provenían’? Del Iraq occidental. Nuestrosjudíos, no los 
iúzaros. que venían desde fuera de nuestra región, 
“proveníandel Iraq occidental, de Urde Caldea, donde 
habia nacido Abraham. “Ur”, en semitaantiguo, signi- 
fica "ciudad". En el Iraq - o Mesopotamiã, como se 
denominaba entonces, que había estado habitada por 
Ios sumerios - no vivían cerca del agua. Los sume- 
rios, 4.000 años antes de Cristo, no eran semitas. 
Pero nues;ros judíos comienzan unos 2.000 años 
antes de Cristo, y luego se los denomina “hebreos”. 
Muchos piensan que esta palabra viene de h<rhw<r, la 
expresión semita para decir “cruzado”. Pero en 
realidad viene de hrl~irr~, que significa asnos. Se 
trataba de tribus que dependían de los asnos para el 
transporte. No usaban camellos porque el terreno 
era muy accidentado y no se prestaba para el paso 
de los camellos. Posteriormente utilizaron camellos. 
cuando se dirigieron hacia el sur y empezaron a vivir 
en el Sinaí. Se produjo una sequía. como ocurre 
en todas partes. y emigraron hacia el sur, a la tierra 
de Canaán, que estaba habitada por turinitas. que 
eran semitas como nuestros judíos. Estoy tratando 
de demostrarles a los sionistas que no tienen razhn. Ni 
+uicra nuestros judíos presentaron pretensibn 
alguna con relación a 1a tierra. 

187. “Salió Dina la hija de Lea... ;I vera las hijas del 
país”. ;,Quién se preocupa por la formalidad’! Los 
cananeos eran gente urbanizada. “Judío” proviene 
del nombre del cuarto hiio de Jacob. Judá. En realidad 

vio Siquem hijo de Hamor” - Hamor era el rey 
de la ciudad cananea; en aquellos días había 
ciudades-estados - “heveo, príncipe de aquella 
lierra. y la tomó, y se acostó con ella, y la dcs- 
honró.” 

Dicen “deshonró” porque en aquella época sólo había 
casamienlos entre familias. Cualquiera que no ‘11: 
casara con su primo se consideraba deshonrada. 

“Pero su alma se apegó a Dina la hija de Lea. 
y se enamoró de la joven, y habló 31 corazón de 
ella.” 

188. Voy a comentar ahora una o dos cohm~~l~. 

Cuando sus hermanos se enteraron de que SC habia 
enamorar de un cananeo, se sintieron ultrajado\. 
Fueron ir ver al rey y le preguntaron si en cso 
consistían las tradiciones de hospitalidad. Le hicieron 
ver que habían llegado como extranjeros y que Dina 
había sido deshonrada. El le contestó: “No, no, espe- 
ren un minuto” - como dicen en este país -, “e\pe- 
ren un minuto”. 

“Y habló Síquem a Hamor su padre, diciendo: 
Tómame por mujer a esta joven” - era un hombre 
de nobles intenciones. 

“Pero oyó Jacob que Siquem había amancillado 
a Dina su hija; y estando sus hijos con su ganado en el 
campo, calló Jacob hasta que ellos viniesen. 

“Y se dirigió Hamor padre de Siquem a Jacob, 
para hablar con él. 

“Y los hijos de Jacob vinieron del campo” - no 
querían que su padre entrara en buenas relaciones 
con el rey -** cuando lo supieron; y se estriste- 
cieron los varones, y se enojaron mucho”. 

Para abreviar; el rey dijo: “emparentad nosotro\: 
dadnos vuestras hijas en matrimonio y tomad vosotros 
las nuestras”. En otras palabras. “necesitamos mano 
de obra, así que vengan a vivir aquí”. Los otro\ 
eran agricultores robustos, pero no querían hacerlo. 
Sin que lo supiera su padre, le respondieron a Hamor. 
el rey. con palabras engañosas: “con esta condición 
os complaceremos: que se circuncide entre vosotros 
todo varón”. Entonces dijo el rey: “Voy a circun- 
cidarme con mi hijo. i.Que haréis vosotros’?” La gente 
quería a su rey ya su príncipe. Todos se circuncidaron. 
y al tercer día. cuando no se podían mover - porque 
eran adultos. al conlrario de lo que sucede en el 
judaísmo )’ el islamismo, donde la circuncisión \c 
realizaza en una edad muy temprana - los judío\ Io\ 
mataron a filo de espada. Cuando Jacob \e enlerci 
de esto. se escandalizó y dijo: “Vámono\ de ;.dul. 
mañana sus pariente5 nos mataran”. 

189. M;i\ adelante llegó Joshua y ocupó Jeruwlen. 
que esraba habitada por semita\ de Ia penininkt 
;~r;ihiga desde hací.1’ I .OOO año\. Jo\hua er., uno dc 
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nuestros ;udíos. Y pidieron a Dios que les diera 
Palestina y Jerusalén, que estaban habitadas por semi- 
tas, como- los judíos. Pero no tenían derecho. 

190. ¿Quién llega ahora? Esos jázaros, provenientes 
de Europa, convertidos al jndaismo y usando al 
judaísmo para sus propios fines. “Aquí estamos y 
aquí nos quedamos”, dijeron, como los imperialistas 
no hace mucho. 

191. ¿Por qué no entran en razones los sionistas’? 
Los Estados Unidos no podrán seguir enviándoles 
fondos constantemente. No sé lo que hará el nuevo 
Presidente, pero habrá otro Presidente. Los árabes 
podemos esperar. 

192. En una oportunidad, un señor de apellido Evans, 
refiriéndose en la Comisión Política Especial a los 
árabes palestinos, señaló: “Hemos dado 500 millones 
de dolares en 25 años al Organismo de Obras Públicas 
y Socorro de las Naciones Unidas para los Refugiados 
de Palestina en el Cercano Oriente”. Todos me miraron 
para ver que respondía. dije: “La semana pasada 
solamente su Presidente dio 2.500 millones de dólares 
de un plumazo para respal ‘w a Israel contra nosotros. 
Habríamos preferido que ustedes no hubiesen dado ni 
un centavo a los árabes y no hubiesen creado estos 
problemas en Palestina”. Esta es la situación. 

193. No odiamos a esa gente. Todo lo contrario, 
nuestra tradición - la tradición árabe - es que 
si el enemigo viene a pedir protección, ninguno puede 
hacerle daño. Al que le haga daño, se lo condena a 
muerte. iPor qué habríamos de tratar mal a estos 
sionisias - aunque sean europeos -, como el;os 
piensan que hacemos? 

194. El representante israelí habló acerca del Líbano. 
Los problemas del Líbano se derivan de la creación 
de Israel. Los sionistas provocaron dificultades en el 
Líbano. en Jordania y en Egipto; han generado intran- 
quilidad en todo el mundo árabe y han hecho que se 
levantara la juventud. Y la juventud no recuperará 
la calma hasta que el pueblo autóctono de Palestina 
pueda ejercer su derecho a regresar a su patria. Si 
regresan a su patria puede haber una paz política, que 
los sionistas no quieren. Ellos pretenden una paz 
económica para poder sobrevivir. Pero hoy sobreviven 
sólo u costa de la tensien. Si desaparece la tensión, 
~quésucederá?TendráIugarelprocesoUeasimilación. 

IYS. Ustedes pueden creerlo así. Ya lo he dicho 
decenar de veces, pero dado que usted, Señor Presi- 
de,lte, es nuevo aquí, IO repito. En la parte aepten- 
trienal de nuestra península tentmos una íribu árabe, 
cuyos integrantes son vestigios ¿e !os cruzados. Las 
mujeres de esa tribu tienen pelo rubio. rlosotros los 
asimilsmos. Debemos asimilarnos los unos a los otros. 
De acuerdo con ia Biblia, Hamor, el cananeo. les 
dijo a los hi.jos de Jacob: “Vengan ustedes, tomare- 
mos en matrimonio a sus hijas y les daremos las 
nuestras. Vivan entre nosotros en paz”. Sin embargo, 

ellos quieren mantenerse por separado. Dicen que son 
los elegidos de Dies. ¿CuUntas veces he dicho que 
Dios no discrimina’? Esos jazaros europeos. que son 
tan educados, siguen creyendo en la serpiente que 
habla a Eva - nunca he oído de ninguna serpiente 
hablando a nadie-y que trata de tentar n Ad:;n. 
llevándolo al pecado. Ltiego Moisés humilló a los 
suyos. los que se convirtieron en serpiente, y Dios 
habló desde detrás de un arbusto. Pero todas estas 
son alegorías que figuran en la Biblia. 

196. El Sr. Herzog mencionó a Isaías. uno de los 
profettds más nobles del Antiguo Testamento. Permí- 
taseme que ka’ tres renglones de Isaías. No se lo 
conoce muy bien. pero tiene mucha compasión y 
sabiduría. “i.Cuándo compareceré ante la ley, presen- 
tándome ante el Dios sÜpremo:> LMe presetkaré a 
El con holocaustos de terneros de un año de nacidos?” 
Estos eran los sacrificios de antes de los judíos de 
nuestros tiempos. Se ofrecían holocaustos para comu- 
nicarse con Dios, porque la gente no sabía cómo había 
llegado al mundo ni por qué debía partir de éste. Pot 
supuesto, haoía que dar consuelo a los religiosos 
hasta que morían, pero cito es sólo un período tran- 
sitorio de vida. ¿Quieren ustedes aplacar a Dios con 
ofrecimientos de holocaustos, con corderos y con 
terneros de un año? ¿Quedará contento el Señor si se 
le ofrecen en holocausto millares de corderos o dece- 
nas de millares de ríos de petróleo con los cuales 
puedan quemar los holocaustos? ¿Daré mi primogénito 
por mis ofensas, como, entre paréntesis, trató de hacer 
Abraham? Ustedes recordarán que Isaac quería matar. 
Se trata de una alegoría, por supuesto. “El fruto de 
mi cuerpo por el pecado de mi alma”. Abraham que- 
ría sacrificar a su primogénito para aplacar a Dios. 
Micah, el profeta, vino muchos años después de 
Abraham. Pero, Lles parece que es ésta la forma de 
propiciar la intervención divina? El le había demos- 
trado al viejo lo que era bueno, y que lo que el Señor 
quería era que procediera con jltsticia y que fuera 
misericordioso y humilde con Dios. 

197. ¿Actúan los sionistas con justicia respecto de los 
pueblos autóctonos que fueron originalmente judíos 
y que más tarde se convirtieron al judaísmo o, como 
hicieron muchos de ellos, al Islam’? Los iázaros 
llegan desde el extranjero y dicen: “Esta es nuestra 
tierra”. ¿Son ustedes misericordiosos? Ellos hablan 
de terrorismo; ustedes enseñaron el terrorismo al pue- 
blo de Palestina. iQuién hizo estallar el hotel “King 
David”? ;Quién colgó ;I aquellos soldados británicos 
en los árboles, porque los británicos creyeron que 
habían cometido un error en permitir la entrada 
de los judíos y que no era correcto lo que estaban 
haciendo, por lo que enviaron una cemisión real tras 
otra a la zona? Recuerdo que aquello ocurrió entre 
1922 y 1939. hasta que sc dieron por vencidos cuando 
comenzó la segundar gucrm mundial. ¿Qut c:urrii> 
cuando destruyeron el pobl;~do de Dnir ‘r’.rssin’! El 
pueblo :nrtoctono de Palestina. con incluGi>n de los 
.iutlí«s clc Palestina, cl-a pacifico. pues depcntlían 
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de los peregrinos. Estos querían la paz y llegaban a 
Palestina para visitar Jerusalén fuesen judíos o no. 

198. Ellos nos habían de la Biblia; debían estudiarla 
primero. No tienen cabida en la zona, pero los 
aceptaremos si se adaptan, si se Gustan y busc,n la 
aceptación del pueblo autóctono cie Palestina. Ellos no 
podrán ser aceptados por todo el mundo árabe, pues 
Palestina también es sagrada para los que habitan el 
mundo árabe, desde Marruecos hasta las fronteras 
con China. ¿Cómo pueden sobrevivir? ¿Puede el 
representante de los Estados Unidos o puedo yo 
garantizar que dentro de 10 ó 15 arios los Estados 
Unidos estarán aún en posición de enviarles ayuda? 
Para ese entonces, tal vez haya cambiado toda la 
configuración de la política internacional. ¿Por qué 
provocan ustedes sufrimientos a los demás, incluso 
a ustedes mismos? Ustedes son seres humanos. Todos 
debemos considerarnos como hermanos. Cuando el 
Sr. Abdel Meguid estaba hablando - me encontraba 
aquí en esos momentos-el Sr. Herzog estaba 
leyendo un papel. iQuién se cree que es? Le llama 
“mi distinguido colega”, y después se pone a leer un 
papel. Eso es hipocresía. Que se me perdone que haya 
utilizado esa palabra un poco severa. Estamos recu- 
rriendo a un lenguaje que ya ha perdido su signifi- 
cado. 

199. Esto ha sido a título de introducción. Pero la 
hora es tardía. Pediré el uso de la palabra cada vez 
que lo estime conveniente. no para lanzar arengas. 
sino con la esperanza de persuadir a este pueblo 
descarriado que ha repetido las cosas tantas veces 
que termina creyéndolas. ¿Qué han hecho los miem- 
Gros del Consejo - no como personas, sino como 
miembros del Consejo - desde 1947? Lo que trataron 
de hacer sin éxito nuestros amigos britá&os: ganar 
tiempo. La diplomacia de paso a paso del Sr. Kissin- 
ger. la Comisión Pee] y otras comisiones reales han 
tratado de ganar tiempo. pero, ipara qué? Para causar 
mayor sufrimiento y mis tribulaciones a los judíos y 
no judíos. El Consejo de Seguridad - sobre todo sus 
cinco miembros permanentes - esti llamado a 
mantener la paz y a restablecerla cuando surge una 
violaciún. Pero. iqué hacen ustedes’? Nada. ;,Por qué’? 
Porque. infortunadamente. no queremos dar un 
enfoque nuevo a las cuestiones internacionales. 

200. ¿,Qué hay de I:\ esfera de influencias’? Desde 
Marruecos hasta el golfo Pérsico estamos. supuesta- 
mente. en la esfera de influencia del Occidente. Los 
Estados balcánicos -- los denomino así porque soy un 
vererano - o lo.3 Estados de la Europa oriental estHn 
en !:I psfew de influencia soviética. Como he dicho 
una y otra vez: “Si tu me rasca.\ la espalda. te 
rascaré I;I tuya”. No podemos seguir este camino pal 
m;i tiempo. Nos ha lanzado a dos guerras mundia- 
les - soy contemporaneo de esas dos guerras - y no 
nos conviene. Pero. de no haber sido por la disuasi<in 
del terror hubiéramos tenido una tercera guerra muw 
dial. y no es necesario contar con armas nuckares 
par;) It’ner una gigantes2 devastación en todo el 
Illundo. 

201. Por lo tanto, Señor Presidente, aunque usted 
proviene de un pequeñu país, como el mio. tal vez 
durante las consultas que celebra con los miembros 
del Consejo pueda usted decirles que pongan esta 
cuestión en conocimiento de sus gobernantes, porque. 
después de todo, están maniatados por instrucciones. 
Tienen que recibir instrucciones de sus capitales. Pro- 
viniendo de un país pequeño. como el mío. tal 
vez usted pueda decirles a nuestros hermanos que se 
encuentran alrededor de esta mesa que se aseguren 
de que sus gobernantes escuchan el consejo de Micah 
de no dedicarse a cosas meramente rituales en el 
Consejo - lo que equivale a quemar carneros y 
aceite -, sino a hacer justicia, a ser misericordiosos 
y a caminar con humildad ante la verdad. que es la 
personificación del Creador del universo. 

202. El PRESIDENTE: Algunos representantes han 
solicitado ejercer su derecho de respuesta. Daré 
la palabra en primer lugar al representante de Jorda- 
nia, a quien invito a tomar asiento a la mesa del Con- 
sejo y a formular su declaración. 

203. Sr. NUSEIBEH (Jordania) fi/r/(,r,l>,<,r<r(,icí/c tl~l 
irr,~/<;s): Quiero expresar mí agradecimiento al repre- 
sentante de Israel por concentrar su veneno en mi 
humilde persona. Aparentemente. esa es su manera de 
dar la bienvenida a un recién llegado a las Naciones 
Unidas. Sólo puedo suponer que ello puede haberlo 
herido mucho. porque mi tema gir6 alrededor del 
logro de una paz justa y equitativa antes de que fuera 
demasiado tarde. 

204. A lo largo de mi vida he cometido muchos peca- 
dos. pero quiero asegurara los miembros del Consejo 
que la mentira no ha sido uno de ellos. No me deni- 
graré respondiend? en la misma forma alas referencias 
insultantes que ha hecho de mi el representante de 
Israel. Pero. al mismo tiempo. ello no e. sorpren- 
dente porque parece sufrir de la resaca de cuando fue 
un militar que gobernaba sobre 1 milldn y medio de 
palestinos Jrabes. miles de ellos hombres y mujeres 
jóvenes a quienes debe haber colocado en galeras 
para ser interrogados. l:e conocido a algunas de estas 
personas: quedaron tullidas para toua la vida. Pero no 
me explayaré sobre esta cuestiún particular. porque si 
el Sr. Herzog ha logrado éxito en algo ha sido en su 
intento de desvl,.r la atenci6n del Consejo del pro- 
pósito paro el cual mis colegas de Egipto y Siria !  
yo solicitamos su convocación. 

20.5 Di.jo que la convocac¡& de una rruniGn del 
Consejo-aunque yo sé que estamos ocup;uido el 
valioso tiempo de los representantes - es un 1. .al~o 
il este órgano. Creo que el mayor iilsulto es que Israel 
sin reservas y obstinadamente se haya negado ;I 
cumplir las resoluciones del Consejo que huhier;ln 
resuello esle pl-ohlema. ;.Cu;íl e.5 el insulto mayor’. 



tienes ftlnd;imenteles: una era trascendental y ttigica, 
es decir. los acontecimientos ocurridos en Hebrón. 
Por supuesto que sucesos similares han estado ocu- 
rriendo en los territorios ocupados desde que se 
iniciJ la ocupación y estoy seguro de que el Consejo 
está perfectamente al tanto de lo que ha sucedido. 
Si el Sr. Herzog quiere que mencione el número 
de personas jóvenes y viejas - de todas las edades - 
que han sido muertas o torturadas durante atios. 
creo que I>uedo hacerlo. Pero no desperdiciaré el 
tiempo del Consejo dUndole hoy dichas cifras. 

207. En mi primera declaración señalé que la razón 
por la aal habíamos solicitado la reunión del Consejo 
- y le damos las gracias por acceder a nuestra 
peticitin - era que había problemas fundamentales y 
crwiales vinculados íntimamente con las perspectivas 
dc una paz equitativa en el Oriente Medio. Formulé 
preguntas concretas y pedí respetuosamente al 
Consejo que. a su vez. solicitara al representante de 
Israel que respondiera a esas preguntas concretas. 
En resumen. dije que muchas personas en el mundo 
creen que la situación en el Oriente Medio está estan- 
cada debido ;I que el Secretario de Estado Kissinger 
ya no est;i realizando su diplomacia viajera y que, por 
lo santo. hay que esperar hasta un momento ulterior. 
A nucswo pueblo de los territorios ocupados le dije 
que Ia situacicin no estaba estancada porque los 
territorios ocupados están siendo sistemática y deli- 
beradamente devorados hasta el punto de que si nos 
reunimos par;1 dialogar sobre a!guna solución pacífica 
al doble problema del Oriente Medio y de los pales- 
tino> cnconlraremos que nos queda ya muy poco de 
quti hablar. 

108. EI Sr. Herzog se refirió LI una visita priwda que 
hice a mi madre enferma después de haber dejado el 
gobierno hace dos años. Mi madre tiene 75 años de 
edad y sufrió un ataque al corazón. Anteriormente, 
cuando podía hacerlo. ella iba a Am;:an. Era una 
agonía para mí ver :I mi país bajo ocupación y mutilado. 
pero como mi madre estaba incapacitada para ir a 
Animan pense que era mi deber visitarla y sufrir esa 
¿\gonh. 

NY. Supongo que la mayoría de las cosas sobre las 
que estoy hablando hoy fueron inspiradas no por 10 
que he leido en los periódicos - aunque 10s leo con 
regularidad -. sino por 10 que he visto con mis propios 
c1qo\ 

211. No es sorprendente que el representante de 
Israel haya recurrido aquí, como lo ha hecho en otros 
foros. a sus odiosas tácticas de desviación para evita1 
enfrentarse al problema verdadero y crucial del futuro 
de 3 millones de palestinos. de quienes he dicho que 
no tienen esperanzas, ni futuro ni residencia. ;Quieren 
mandarlos al espacio ultraterrestre? No hemos avan- 
zado tecnológicamente lo suficiente como para enviar- 
los allí. 

212. Deben tener una tierra en que vivir, y esa tierra 
es la de sus antepasados durante miles y miles de 
años, mucho antes de que unas pocas tribus israelíes 
se infiltrasen en Jerusalén para encontrar allí a los 

jebuseos que habían construido la ciudad miles dc 
años antes. 

213. El representante de Israel, por supuesto, ha 
derramado lágrimas de cocodrilo sobre los aconte- 
cimientos acaecidos en el Líbano. Considero al Líbano 
como mi segunda patria. Recibí mi educaciún en la 
Universidad Americana de Beirut. Amo al Líbano y 
tengo allí parientes. Cada vez que pienso en su prolon- 
gada agonía, tengo pesadillas. Pero, i,quién es el cuipa- 
ble de lo que está ocurriendo? No son los libaneses 
ni los palestinos. No tengo la intenciSn de hace¡ 
digresiones, r,i de discutir el problema libanés, que 
espero sea resuelto pronto como resultado de la inter- 
vención árabe. EI verdadero culpable es Israel por 
permitir que medio millón de refugiados palestinos 
sin esperanza permanezcan en campamentos por 
espacio de 25 años. iDe dùn?e provenían esos refu- 
giados? El Sr. Herzog, por supuesto. sabe de dtinde 
venían: venían de Galilea y de otras partes de Palestina 
o de lo que ahora es Israel. Son seres humanos. 
Quieren volver a sus hogares. Nadie Ileva un arma 
consigo por simple entretenimiento. Unicamente la 
llevan los criminales. Quien Ileva un arma y mata 
también está expuesto a ser matado. Los palestinos 
y los libaneses, sin distinción de credo o de filiacii>n 
política. han pagado el terrible precio de casi 
150.000 muertos y heridos. La culpa de esta terrible 
situación debe recaer sobre la conciencia de Israel 
por perpetuar la desesperanza de los refugiados del 
Libano y por los ataques realizados contra sus campa- 
mentos en el transcurso de los últimos ocho años. 
como sabe muy bien el Consejo de Segurid;~d. 

214. Los libaneses son víctimas. y tarnhién to son 
10s palestinos. Lloremos ii lo\ cicnt0.r de miles de 
nuestras gente>. sean palestinos 0 tihane4es. que 
perdieron sus vidas ;I ciiu3a de1 cgoi~n~o clc’ I\racl > 
de w negativa ;I liberar a c4o5 pale\tino\. 



porque ~Clliilll UI1 fuelle selllinlienlo de ciolor po, 
ver pr~~fan;~do~ lugares s;~grados lan para musul- 
iiiuiic~ como pura judíos, 2 lo cuut me referí en mi 
primcri~ decl;uxcih unk el Consejo. Creo que esos 
lugares n~erccc~~ m;is reverencia de IU que les han 
olorgi~do Iox ocupantes. 

210. Ll reprcwn~antc dc Israel hizo muchas rcfe- 
rencias :I Jordania. AcusS u Jordania de impedir el 
acceso ii tos Sunlob Lugares. Yo perlenezco a esa 
gencrnción que ha sido lesligo de los aconleciniienlos 
diarios cn csos tiempos. Quiero explicar lo que sucedi5 
cu~rc 194X y 1967. Como he dicho, los israelíes 
no cewron mmca cle a~xxr :I Jordania con esta 
;~cus;~ción in,iu.\h y monstruoso. Lo hicieron en el 
Consejo de Seguridad y en ta Asamblea General, y ta 
dclegacidn dc Jordania siempre refu(J esos inventos 
y clis~orxioncs de tos hechos. La verdad de la cuestibn 
es que. en respuesla a un Itaniamiento de ta Comisión 
dc Concitiackín de Palestina - Comisión que había 
sido creada hacía dos o [res años-tos Gobiernos 
úrabes de Egiplo. Jordania. Líbano y Siria se compro- 
metieron con ta siguiente declaraciún del 15 de 
noviembre de lY49: 

“Los Gobiernos de Egipto. del Reino Hachemita 
de Jordania. del Líbano y de Siria se compromelen 
a garantizar ta libertad de acceso a tos Lugares 
Sagrados edificios religiosos y santuarios situados 
en el territorio colocado bajo su autoridad en vir- 
tud del arreglo final del problema de Palestina, o 
mienlras se logre ese arreglo. en el territorio ocupado 
actualmente por dichos Gobiernos en virtud de los 
acuerdos de armisticio; y en cumplimiento de 
este compromiso. garantizarán los derechos de 
entrada y de tlánsito a tos sacerdotes de tas dife- 
rentes religiones, peregrinos y visitantes sin 
distinción de nacionalidad ni credo, a reserva única- 
mente de tas exigencias de ta seguridad nacional. 
siendo rodo lo anterior compatible con el S~O~U qrro 
existente antes del 14 de mayo de 1948”‘. 

217. Una peiicitin similar se hizo at mismo tiempo a 
Israel por la Comisión de Concitiaciún de Palestina. 
En una carta del 8 de noviembre de 1949, del Sr. Arthur 
Lourie, representante de Israel, al Presidente de la 
Comisii>n de Conciliaciún, se decía que Israel opinaba 
que “dadas tas circunstancias. y en interés de un 
arreglo constructivo y final, sería útil que no se tratase 
et problema de ta redacción hasta que la Asamblea 
General haya examinado más a fondo estos probte- 
mas”>. Sabemos cuál era ta razón. Los israelíes 
tenían que elegir entre devolver a los civiles árabes 
dos tcrcioh del Jeru3atén occidental que habían cons- 
gruido con FUS propias manos entre 1920 y 1948. o 
abrir pequeks caminos entre Jerusalén y Belén y 
rc.slahtecer ct suminislrc, normal de aguay electricidad 
;I Jcrusakn. Se encontl-aban ante una alternativa: o 
hacer esto. o ambas cosas a ta vez. Los israelíes. 
aparentemente, p(rsieron cl secuestro de los hogares y 
propiedades ;ir:thes por encima de su preocupación 
por et acceso ;I 105 Santos I.ugares. Eso no fue culpa 
nue\,(ra. 

21X. Ikcuerdo aquellos día\ muy bien. Había 
30.000, 40.000 B 50.000 habilantei de Jcruwtkn que 
habían conslruido y hahilado ta moderna ciudad de 
JeruwtCn. Todas ews personas SC convirlicron cn 
refugiados. hacinados en vieja\ ca\as y monaskrio\ 
de ta ciudad antigua de Jerusalén. dc\de donde ohser- 
vahan ci>mo sus propiedade\ eran confkcada\. 
iCi>mo hahrídmoi podido permiiir a nadie et uccc\o a la 
Ciudad Vie.ja con 40.000 6 50.000 per\onui dc\pta- 
zadas, vivicnclo en unu habikkín 8 ó 10 pcrwna\, 
que observaban sus cusas a escawmcnk X0 i> 
300 metros’! Dejo esta decihh ü los niienibro~ dct 
Consejo. 

219. Por lo ianlo, es&í bien claro que Israel w 
negí> a hacer unu dcclaracidn, acerca dc la vi\i~a a 
tos Sanlos Lugares, similar a ta que habían hecho 
los Gobiernos kabes. 

220. El represcntanlc de Ixi-aet trajo a cotacitin otra 
cueslicín relativa a la prol’anación de un cemenlerio 
judío y a la destrucción de sinagugas. Qukicrd tccl 
unas breves notas sobre este tema que encontré cn 
mi oficílla. 

221. Esta pretendida profanacicín de un cementerio 
judío en et Monte de to\ Olivos es una cue\tidn que 
Israel no debiera mencionar por ta desagradable com- 
paración que necesariamente evoca. Para comenzar. 
este cementerio judío sólo tiene 100 años y e\lá 
ubicado en un terreno que pertenece al habiz musut- 
mán. Esta es una fundación de caridad que alquitJ 
esa porción de tierra para ser utilizada como ccmen- 
ierio judío por un lapso de 100 año\. período que 
expiró hace pocos años. En realidad. leniamoz [an 
buenas intenciones para con tos judíos, como talc\. 
antes de saber cult era el objetivo del sionismo. 
que incluso el viejo y famoso barrio judío de Jeruw 
Ién - el Montefiore -fue dado por una de ta\ 
familias de Jerusalén a tos judíos para que se awntaran 
y vivieran allí. Esto ocurrió. por supuesto. a fines del 
siglo XIX. 

222. Sin embargo, el daño causado II e\te cemente- 
rio situado en Monte Scopus se produjo cuando Ia\ 
bandas israelíes se encerraron allí levantando harri- 
cadas y bombardearon la Ciudad Vieja en \u intento 
de ocuparla. a fines de 1947 y comienzo\ de 1948. 

223. Por cierto, los israelíes también \e quejaron 
por la destrucción de 48 sinagogas en ta Ciudad 
Vieja. He hecho averiguaciones at re\pec!u !  f~~~-mu- 
lado preguntas a numerows perwna\ anci;~na\ - C‘I~ 
razón de que mi información whre la materia rt 
limitada - y lodar ella\ me aseguraron que por to 
que era de su conocimiento \6to había c‘uatw \in.~- 
gogas importantes. Ahora bien: ;.quC; ocurriti” ;.t’,>t 
qué fueron desrruidas’? Lo\ mu~ulmanc~ con~,ide~-am~~~ 
que et judaísmo !  et crlk.tlanixmo un to\ f~nJ;mwn~~~~ 
de ta retipión isl;imica. ‘I‘orlo lo que 1,110 Ilc’llc’ que 
hace!- para perc::larw de e\lo e\ ICC’I. cl C‘o~-,in 
Si wnios verdadero\’ mu\utmanc\ nunca p~ldriam~l. 



permitirnos profanar una sinagoga judia o un libro 
sagrado, porque ello es parte de nuestra fe. Si lo 
hiciéramos nos convertiríamos en no musuhnanes. 

224. Tan pronto como se estableció la administra- 
ción civil jordana en la ciudad, la municipalidad 
asumió la tarea de su mantenimiento y protección, 
encargando la tarea a serenos y guardianes. 

22s. iQué encontramos al otro lado? Sin exagerar, 
uno de los programas más depravados y masivos 
de profanación que el mundo ha conocido. Uno de los 
cementerios musulmanes más sagrados, el Ma’mana- 
Ileh que, durante el Mandato británico, se abreviaba 
con el nombre de Mamilla, en la porción occidental de 
Jerusalén, tiene no menos de 1.000 años. Contiene 
los restos de grandes hombres que actuaron en todas 
las esferas: santos, guerreros, dirigentes y figuras 
históricas. ¿Cuál es su destino actual? Quisiera que 
alguno de los residentes americanos del consulado 
de este país en Jerusalén - dado que dicho consulado 
es vecino del cementerio - nos dijera cuál es actual- 
mente el destino del cementerio Mamilla que, como 
digo, tiene más de, 1 .OOO años. Puedo decir a ustedes 
que es ahora un parque público para que lo pisoteen 
seres humanos y animales, como puede apreciarlo 
por si mismo cualquier visitante de Jerusalén. 

226. En lo que respecta al templo de un gran diri- 
gente religioso en Jaffa, que data de varios cientos de 
años. si alguien visita esa ciudad y quiere saber 
qué se siente al tomar un trago en un medio ambiente 
exótico, puede ir allí, desplazarse unos pocos pasos y 
verlo por sí mismo. 

227. Las mezquitas de Safad y Tiberio han sido 
convertidas en galerías de arte y no necesito recordar 
al Consejo el intento de incendiar la mezquita de 
Al-Aqsa que, por supuesto, fue atribuido a un ciuda- 
dano australiano perturbado. Pero de todo 1.0 que he 
leído, me pregunto cuál es el plan israelí para el 
futuro de esta zona sagrada. 

228. El Sr. Evan M. Wilson, a quien cité anterior- 
mente, dijo esto en su libro J(,nt.s<r/et,r, K<‘y ro PE~c: 

“Después de la guerra de 1967 las autoridades 
cristianas, que no habían podido visitar durante 
muchos años ciertas propiedades cristianas en el 
Monte Zion.. porque se hallaban... clausuradas 
por las fuerzas armadas israelíes, hallaron que algu- 
nas de esas instituciones habían sufrido importantes 
daños” - es decir, en el Monte de los Olivos - 
“Las tumbas de los patriarcas armenios en el 
patio de la Iglesia armenia de Saint Saviour habían 
sido destrozadas y los huesos fueron dispersados.‘* 

Como es de conocimiento de todos los miembros del 
Consejo, hechos similares se llevaron a cabo en el 
Santo Sepulcro. 

‘Un famoso piso mosaico fue removido de la 
iglc~ia durantL o poco después de la guerra, y la 

iglesia misma estaba en un deplorable estado POI 
falta de reparaciones. Varios cementerios cristianos 
en la vecindad se encontraban en malas condiciones, 
con espesa vegetación y fosas abiertas.. . Hay raza- 
nes para creer, ademas, que este vandalismo... 
continúa. En la primavera de 1968, después de la 
guerra. se encontró que las cruces de 83 tumbas 
en el cementerio católico de Monte Zion habían 
sido destrozadas. Fue también en esta zona donde se 
utilizó durante muchos años la torre de la basílica 
de la Dormición como nido de ametralladoras 
israelí.” 

229. Se presenta entonces el siguien :: interrogante: 
iDestruyeron los jordanos ex profeso las dos sinago- 
gas principales en la Ciudad Vieja? Los caballeros 
hablaron aquí de dos sinagogas: mi información es que 
había cuatro. Pero eso no tiene importancia. La 
verdad es que algunos meses antes del término del 
Mandato británico, los dirigentes judíos decidieron 
establecer en las cercanías 1.000 soldados, que repre- 
sentaban el Haganah y el Irgun, en el barrio judío 
de la Ciudad Vieja, como trampolín para ser utilizado 
desde adentro, simultáneamente con una arremetida 
desde afuera, para ocupar la Ciudad Vieja llegado el 
momento oportuno. 

230. Y eso es precisamente lo que hicieron. Nunca 
podré olvidar aquellos días, del 15 al 18 de mayo de 
1948, cuando los israelíes lanzaron toda su fuerza 
en la zona de Al-Khalil para ocupar la ciudad desde 
afuera, mientras aún continuaba la lucha en el inte- 
rior. Nuestra población civil, que había quedado sin 
armas y sin preparación alguna, excepto 300 rifles 
que habían entregado a la policía las autoridades 
británicas en desintegración, y que no tenían pre- 
paración militar, defendieron valientemente las mura- 
llas de la ciudad. El 18 de mayo, cuando habían 
agotado su munición y no les quedaba nada con que 
luchar, excepto piedras y. por suerte, unos pocos 
cartuchos de dinamita, pudieron rechazar el último 
ataque. 

231. Fue en ese día que hicieron llamamientos a 
Jordania para que enviara 4.000 ó 5.000 soldados 
a Palestina, a fin de impedir que se diezmara a la 
población. 

232. En muchas ocasiones los representantes israe. 
Iíes han utilizado la expresión “conquistadores jor- 
danos” o “invasores jordanos”. Si se considera que 
el ejército jordano fue un invasor, debo recordar al 
Consejo que ese ejército fue parte de los ejércitos 
aliados; estaba afiliado al ejército británico. El ejército 
jordano ocupaba en realidad la mayoría de los puestos 
claves en Palestina. Sin embargo, como las tropas 
jordanas eran disciplin:,das y respetaban las resolu- 
ciones de las Naciones Unidas, se retiraron un día 
antes de la terminación del Mandato. Estaban allí 
ocupando la zona. Abandonaron Palestina y las posi- 
ciones claves porque formaban parte de las fuerzas 
aliadas. Las I\:aciones Unidas habían tomado una 
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decisión sobre la parfición de Palestina y entonces se 
retiraron a la ribera oriental. 

233. El pueblo de Jerusalén, después de habel 
agotado sus armas y municiones - que eran bien 
escasas - imploró al difunto Rey Abdullah que 
enviara ayuda. Envió un batall8n de 600 fusileros. 
Afortunadamente. pudieron salvar la situación. 

234. Creo que el Sr. Herzog ha tenido éxito en 
desviar la discusión a cuestiones que nada tienen que 
ver con aquella por la cual pedimos respetuosamente 
una reunión del Consejo. Preguntó el representante 
por qué los Brabes no se conducen reacionalmente, 
por qué no vienen a hablar de una paz equitativa, 
y así por cl estilo. iQué podemos hacer sino repetir 
en cada declaración que ése es precisamente nuestro 
objetivo? No queremos que la situación siga empon- 
zoñándose. Estamos dispuestos a tener un diálogo 
para la solución del problema del Oriente Medio 
y del problema palestino. Porque hay aquí dos temas 
separados. Uno es el de la retirada de los territorios 
ocupados. Y a este respecto debo decir que si 
la retirada se demora mucho más, no quedará mucho 
de la Ribera Occidental o de Gaza para discutir al 
respecto. Lo he dicho antes y quiero repetirlo una y 
otra vez. La segunda cuestión es el restablecimiento 
de los inalienables derechos de los palestinos a su 
patria. Los palestinos tienen derechos allí y ese 
hecho se reitera cada arlo en las resoluciones de las 
Naciones Unidas. 

235. Finalmente. el Sr. Herzog preguntó por qué 
decimos que la OLP es la representante del pueblo 
palestino más bien que los palestinos, digamos, de la 
Ribera Occidental u Oriental. Aparte del hecho de 
aue en la Conferencia de Jefes de Estado o de 
Gobierno de los Países Arabes celebrada en Rabat, 
del 26 al 29 de octubre de 1974. se decidió unánime- 
mente que la OLP es la representante del pueblo 
palestino. aparte de les formalidades, aparte de cual- 
quier otra cosa. la situación ahora es tal que estamos 
debatiendo todo el problema palestino y no simple- 
mente. como en 1967. la ocupación de los territorios. 

236. ¿.Qué gobernante árabe podría estar de acuerdo 
en que se entregue el territorio palestino’? Si los 
israelíes fueran sagaces insistirían en que haya parti- 
cipación palestina. Los palestinos son los únicos que 
pueden decir que aceptan o rechazan algo. Si nosotros 
estuviéramos de acuerdo en entregar el territorio 
pnlestinu seríamos repudiados por no representar 
a los palestinos. 

237. Yo mismo soy pale5tino. pero soy el represen- 
tante de Jordania. Deseo recordar al Conqejo que. 
cn 1950. cuando la Ribera Occidental y la Oriental 
cstahan unidas. se dispuw específicamente en la 
Cwn~itución del Estado unificado del Reino Hache- 
omita dc Jordania que todo\ Io\ arreglos eran v8lido.z 
haït;~ qllc cl problema pale\tino w wIuc¡onaril. lln 
otras p;~Iab~-a\. nuc\1ra unitl;lJ \c’ reali7d hin peljuick~ 

de la solución final, equitativa y justa del problema 
palestino. 

238. Sé que el pueblo de la Ribera Oriental y el 
de la Ribera Occidental pertenecen a la misma familia. 
Es una cuestión de familia que puede arreglarse 
mediante el diálogo y la amistad entre la OLP Y  
Jordania, más bieñ qué por los intentos del represen- 
tante de Israel de sembrar las semillas de la discor- 
dia entre dos hermanos, como Israel ha podido hacerlo 
en otras partes del mundo. 

239. El PRESIDENTE: Invito al representante de la 
República Arabe Siria a tdmar asiento a la mesa del 
Consejo y a usal de la palabra en ejercicio de su 
derecho de respuesta. 

240. Sr. ALLAF (República Arabe Siria) (iraqre- 
rcrció~r Jrl ing/Cs): Ciertamente, ya es muy tarde y, 
por lo tanto, me limitaré a algunós comentarios müy 
breves sobre la declaración del representante israelí, 
reservando el derecho de mi delegación a intervenir 
en forma más detallada en una futura sesión del Con- 
sejo. 

241. No repetiré todas las brillantes refutaciones 
hechas por los oradores anteriores. Diré que el verda- 
dero insulto no fue la convocación del Consejo de 
Seguridad para discutir una situación muy grave, sino 
el permitir al representante de un régimen racista y 
agresivo que se siente aquí en el Consejo. El lugar 
adecuado para representantes de tales regímenes. que 
violan los principios de las Naciones Unidas y de su 
Carta, está no sólo fuera del Consejo sino también 
fuera de las Naciones Unidas. Si no fuese porque 
ciertas Potencias protegen a ese régimen y a sus 
representantes, los representantes sionistas esta- 
rían esperando fuera de las Naciones Unidas, al lado, 
digamos, de los representantes de Sudáfrica. 

242. Tampoco me referiré a muchas otras deforma- 
ciones e infundios que nos ha presentado, como 
es habitual, el representante sionista. Como lo dijeron 
oradores anteriores, él habló acerca de todo menos 
de la cuestión principal y real: la explosiva situación 
en los territorios árabes ocupados. Este es el décimo 
año de ocupación de esos territorios e Israel continúa 
desafiando a la opinión pública mundial. a las Nacio- 
nes Unidas mismis ya tidos los principios del derecho 
internacional y humanitario. Israel lleva a cabo una 
política de represión. opresión y expansión en los 
territorios ocupados. Verdaderamente. quiere devorar 
a todos los territorios ocupados. 

243. Como el representante sionista no quiere hablar 
de la cuestión en examen, prefirió tratar cosas que 
no vienen al caso y nos repitió las menliras de cos- 
tumbre. Yo le aconsejaría que no se sienta tan feliz 
con las diferencias árabes. pues una y otra vez hemos 
repetido que’ellas no son más que el signo del dina- 
mismo de la nackn arabe. Por nuestra parte, no le\ 
tememos. por cuanto hay muchas naciones hoy gran&\ 



que han atravesado por circunstancias similares en su 
historia y que salieron más fuertes, como grandes 
naciones. de esas dificultades. No hay necesidad de 
mencionarlas, a pesar de lo cual dirB que una de ellas 
es nuestro anfitrión. la gran nación de los Estados 
Unidos de América. aue tuvo una terrible guerra 
intestina. de la cua¡ s’alió convertida en uná gran 
nación. Lo mismo le ocurrió a la Unión Soviética y 
a otras naciones europeas, que debieron enfrentar 
.dificultades semejantes, de las que resurgieron como 
grandes naciones. Tenemos confianza de que éste sea 
el porvenir de la nación árabe. 

244. En realidad, la razón principal de las diferen- 
cias entre los países árabes es la agresión israelí contra 
el pueblo pale&o y contra los propios países árabes. 
Diferimos no en cuanto al objetivo definitivo, que es 
el dc suprimir al agresor israelí, expulsándolo de 
nuestra tierra, sino respecto del orden de prioridades 
y de cuáles son los mejores medios para-lograr ese 
obietivo nobilísimo, que es el objetivo de toda nación 
y ae todo pueblo que quiere vi& libre. sin agresión 
y sin dominio extrat\iero. 

245. El representante de Israel se refirió a .lo que 
denomina “judíos sirios” porque no quería habla! 
de Ia verdadera cuestión. Por mi parte, no voy a 
repetir que es mentira todo cuanto’ha dicho de-los 
ciudadanos sirios de fe .judia, por cuanto si los sirios 
quisiéramos discrim¡narEontragente de fejudía o de fe 
cristiana. no habríamos tenido inconveniente en acep- 
IN ;I los sionistas y no nos habríamos opuesto a la idea 
de un Estado judío basado sólo y exclusivamente en la 
religión. Esto es lo que no entienden los sionistas: 
No entienden que para nosotros la religión no es un 
elemento de discriminación, de diferenciación entre 
pueblos. Aun cuando quisiéramos hacerlo. en nuestro 
país no podemos discriminar contra nuestros propios 
hermanos de fe judía o de fe cristiana. Esto causó 
dificultades con motivo de la reciente crisis en el 
Líbano. porque no queríamos discriminar contra nin- 
gún hermano por razón de fe o religión. Esto no lo 
entendien los sionistas. Consideramos a todos - mu- 
sulmanes. cristinnos y judíos - como hermanos. 
Nuestros únicos enemigos son el sionismo y el impe- 
rialismo. Por lo tanto. no puede haber discriminación 
contra los judíos. Y esta mentira ya no puede engañar 
a nadie. 

246. No necesito citar a personas o fuentes: simple- 
mente he de referirme :I importantes y respetadas 
revistas como 7‘lw .VG,/io/rO/ GwX~wp/ri<.. que puhlicil 
un informe sobre nuestra comunidad judía. del que es 
autor el Sr. Mike Wallace, judío. quien insistió 
tres veces - a pesar de las amenazas de los sionis- 
las de aquí. de los Estados Unidos - en que quería 
visitar nuestro país y así lo hizo y vio que los judíos 
vivían como cualquier otro grupo de ciudadanos sirios. 
F.1 volvi<í aquí con películas documentales y te>& 
monio\ de los judíos. Pero no necesito [referirme nia 
ii c\t;t materia. 

247. Tampoco es preciso que diga algo sobre esta 
vieja teoría imperialista de que los agresores van a 
UII territorio con el fin de elevar el nivel de vida del 
pueblo de ese territorio. Como es sabido, esta es la 
excusa y el pretexto usados por todos los colonia- 
!istas e imperialistas; pero, desgraciadamente. los 
sionistas no se dan cuenta de que ya ha pasado la 
era .de esas mentiras y la era del colonialismo clásico. 
Incluso los nGocolonialistas ya no se atreven a usal 
más ese pretexto. 

248 Nuestro pueblo quiere vivir cn libertad y aun si 
se encuentra en la pobreza, poco le importa la 
prosperidad si esta prosperidad le llega bajo el yugo 
de la ocupación extranjera, bajo la bota de los. solda- 
dos agresores. Ellos quieren vivir libres, ser libres y 
después pensarán en el desarrollo y la prosperidad. 

249. A esta hora tardía deseo señalar tres puntos 
importantes. 

250. Primero, el representante sionista dijo que el 
informe Koenig no es importante porque no repre- 
senta la política del Gobierno. Pero donde quiera que 
ocurra algo semejante, siempre se nos dice que ello 110 

representa la política del ocupante, que no representa 
la política del Gobierno. 

251. He de citar lo que dijo el J~I~.XI/PIII Post del 
9 de septiembre de este año: 

“Las propuestas de Koenig equivalen a una 
discriminación total, pero no son nada nuevo. 
La judaización es la política oficial israelí para 
resolver el problema demográfico de Galilea. Las 
tierras árabes fueron expropiadas hace mucho para 
establecer colonias judías en lo que se denomina el 
Distrito Septentrional.” 

252. Pero, adernss del Sr. Herzog. hay otros que 
inclusive han llegado a decir - como el Sr. Baruch 
Wagner. el Alcalde judío del Carmelo - lo siguiente: 
“No nos avergoncemos de decir públicamente que 
queremos una mayoría judía en Galilea”. Por su 
parte. Moshe Kohn. el escritor judío, dijo: “Los 
detractores de los documentos a menudo olvidan que 
el objetivo ‘primordial del sionismo no era estahleccl 
el primer modelo de democracia liberal o socialista 
de mundo, sino restablecer la vida judía soberana”. 
Esto es todo cuanto tengo que decir con respecto al 
informe Koenig. 

253 La segunda cuestíi>n imporlanle es el IAx~no. 
y una y otra vez heme\ visto que el repre\entantc 
sionisla derraml IJgrimas cle cocodrilo por lo que est;i 
ocurriendo en el I.ióano o. mejor dicho. por lo que 
estaba ocurrirntlo en el Líbano. pues. felizmente. Io\ 
países arahes han tenido SM esfuerzos y ahora comienza 
a vislumbrase una posibilidad de paz allí. ;I pewr dc 
lodos Io5 complots y Iii5 conspiraciones de Io\ \IUIII\~~\ 
y clc IO\ cololli;llist;ls. 





267. El Presidente del Cansejo de Ministros del 
Líbano, Sr. Rashid Karame, declaró lo sig Ye: 

“Es verdad que los palestinos vinieron al Líbano 
después de haber sido expulsados por Israel en 
1948 y que se establecieron en campamentos. 
Sin embargo, desde entonces han estado expuestos 
a temores, penurias y agresiones de todo tipo de 
Israel. Los ataques injustificables de los israelíes 
contra los campamentos de refugiados provo- 
caron miles de víctimas, y los Miembros de las 
Naciones Unidas probablemente recuerden muy 
bien las numerosas quejas presentadas por el 
Líbano contra Israel en el Consejo de Seguridad. 
Como resultado de esos ataques. los palestinos, 
en legítima defensa, consideraron necesario armarse, 
y esto desembocó en la concertación de .cuerdos 
entre ellos y las autoridades libanesas. 

“El Acuerdo de 1969 entre las autoridades liba- 
nesas y la Organización de Liberación de Palestina 
rige la presencia de palestinos armados en suelo 
libanés, que también fue aprobada por el Parlamento 
libanés”4. 

268. Cuando mencionamos a Hebrón durante este 
debate, fue sólo como un ejemplo; esta no es la causa 
por la cual el Consejo está reunido. Nos encontramos 
aquí para exüminar la situación en los territorios 
ocupados, y la situación en los territorios palestinos 
bajo ocupación sionista es consecuencia directa de la 
ocupación pc’r’ SC, y también de la conducta de los 
sionistas hacia cl pueblo palestino. 

269. Se nos dijo que el Alcalde de Hebrón y el 
Jeque AI-Muhtasib habían hecho un llamamiento al 
pueblo para que se tranquilizara y que los dirigentes 
musulmanes habían condenado la profanación de la 
tumbade Abraham, que ese1 patriarca de los cristianos, 
de los judíos y de los musulmanes. 

270. No se nos ha mostrado estos grandes anuncios 
que incitan a que se originen problemas religiosos, 
como uno que dice: “iPuede man!enerse tranquila la 
conciencia judía?“. No hemos visto estas publica- 

ciones en ningún periódico musulmán o arabe. Los 
agentes provocadores a que se refirió el representante 
de la entidad sionista son las personas que publican 
esos avisos. Me permito solicitar al Presidente que 
esto se inctaya entre los documentos que tenemos 
a nuestra consideración. 

271. Lo que ocurre en los territorios ocupados es 
que Ids autoridades sionistas aún siguen aplicando lo 
que los britanicos nos dejaron: algo llamado Regla- 
mentos de Defensa para Casos de Urgencia, de 1945. 
el tipo más arbitrario de reglamentos. Incluso algunos 
judíos, y un buen número de ellos, han condenado 
esos pretendidos Reglamentos de Defensa para Casos 
de Urgencia, de 1945. 

272. El Sr. Ya’acov Shimshon Shapiro. que fue 
luego Procurador General y Ministro de Justicia de 
Israel, formuló las siguientes observaciones acerca de 
esta ley: 

“El sistema establecido en Palestina desde la san- 
ción de las leyes de defensa no tiene parangón en 
ningún país civilizado. Ni siquiera en la Alemania 
nazi había leyes de ese tipo. Tenemos el deber de 
decir al mundo entero que las leyes de defensa 
aprobadas por el régimen britanico en Palestina 
destruyeron los fundamentos mismos de la justicia 
en esta tierra.” 

Mientras se mantengan esas leyes y continúe la 
ocupación de Palestina, el Consejo de Seguridad 
seguirá enfrentándose con situaciones explosivas. 

:votrr.\ 


